
  
    
  


  
    LA TORRE


    (Erina Alcalá)


     

  


  
     


    No hay fuego ni frío que pueda desafiar a lo que un hombre guarda entre los fantasmas de su corazón.


     

  



  

    CAPÍTULO UNO


     


    Las dos puertas enormes de la gran casona que había sido en otros tiempos, tiempos que él apenas conoció porque aún era un chiquillo de 10 años cuando sus padres se mudaron al pueblo, su hermana, María, tenía siete años, Lo recordaba y él podía tener seis años y recordaba vagamente lo que había sido la Torre.


    Una de las puertas chirrió y le costó abrirla, era de más de tres metros de alta, de madera fuerte, aunque estaba desvencijada y con falta de hacerle más de un arreglo a todo. De ancha tenía dos puertas de metro y medio cada una, pero esa de la derecha le estaba costando moverla. 


    Miro dentro por una rendija y vio luz. Deberían haber dejado la puerta del patio abierta y si era así, no quería saber cómo estaba aquello.


    Por fin pudo abrir la puerta. Él era alto y fuerte, media 1,88 y abriría esa puerta costase lo que costase, por muy pegada al suelo que estuviese. La gran llave antigua hizo su efecto, pero la puerta se resistía.


    Por fin pudo abrirla y en el último momento casi se da de bruces con la gran puerta y maldijo.


    Por fin. Fue a su todoterreno nuevo que compró al llegar a España. Su coche nuevo, lo había dejado en el parquin de su apartamento en Nueva York. Su piso en Central Park, ese no lo vendería por nada del mundo, porque su niña bonita. Daba al parque con vistas increíbles y tendría que ir cada vez que acabara un libro. Y, además, su padre le había dado dinero en su momento para comprárselo. Y de momento, no lo vendería.


    Ahora, había vuelto, por diferentes motivos, su madre había muerto. Y su hermana María, abogada de familia, que vivía en Jaén capital no podía hacerse cargo ni del cortijo tan enorme ni de los olivos, ni quería problemas con dejarle los olivos a nadie, así que los vendieron todos. Y Óscar se quedó con el cortijo. Estaba apartado de cualquier tramo de olivos y tenía planes para él. Sobre todo, tenía mucho dinero para hacerlo suyo, tendría que mirar, porque tenía terreno alrededor hasta el comienzo de los olivos, que le vendieron a un rico de su pueblo, Arjona.


    Su padre, había muerto hacía unos años y su madre se hizo cargo junto con un capataz que tenían de los olivos, pero ahora… él no sabía nada de olivos, su hermana quería el dinero para comprarse una casa y montar un bufete de abogados grande, ella junto con su marido José Manuel.


    Tenían dos hijos pequeños y ella quería una casa a las afueras que había visto con piscina, y estaba enamorada de esa casa. era una urbanización cerrada con seguridad.


    Y era una cantidad enorme, tan enorme de olivos los que tenía su padre, más los heredados del abuelo… habían sido la familia Medina, la familia más rica de la provincia.


    Y ahora, una vez vendidos, Óscar le compró a su hermana todo el cortijo, la casa que había sido la casa del capataz más abajo, y la fábrica de aceite, que ya ni se utilizaba.


    Y una buena cantidad de tierra llana y dos albercas a lo lejos. Con todo tenía unos tres mil metros cuadrados hasta la carretera. Y tenía suficiente dinero y terreno para ir haciendo de ese cortijo un rincón y un paraje donde ir a escribir tranquilo, relajarse e inspirarse.


    Cuando entró en la casa abrió la otra puerta. Pero no olía a casa cerrada.


    Y se fijó en ella. Estaba limpia, entró y dentro de lo que cabía y como estaba la casa, de baldosas, algunas levantadas, no estaba sucia, ni telarañas, ni polvo, ni nada.


    Miró el patio y estaba limpio y los alrededores, bastantes grandes.


    ¿Qué? …Pero quién…


    Había llegado temprano y un día antes de lo previsto, alguien había limpiado aquello y había llenado la nevera, había de todo, cosas de su hermana-pensó- subió a la parte alta y aunque solo había un baño y seis habitaciones enormes, la más grande con la cama hecha y toallas en el baño. Eso era cosa de su hermana, había llamado a alguna chica del pueblo para que le limpiara un poco al menos, ya que él le contó que iba a reformar la casa.


    En el patio, había una cuadra, un lugar para animales, herramientas viejas en otro. Y en otro había artículos de limpieza, nuevos y una lavadora, nueva desde luego que no.


    Estaba cansado y fue al coche y llevo sus tres maletas arriba, y las deshizo. Colocó como quiso la ropa y cosas de aseo, aunque había lo imprescindible.


    Y metió su impresora fax, pc y demás artículos de lo que utilizaba para sus libros en una de las salas, de las cuatro que tenía la gran casa abajo.


    De momento, iba a arreglar la casa que había a medio kilómetro hacía abajo, la del capataz, la antigua casa, que estaba en lo alto de la antigua fábrica de aceite que tuvieron. Se mudaría allí, después cuando le arreglaran la casa. 


    Al día siguiente esperaba al arquitecto para hacer el diseño, y él sabía cómo lo quería.


    Pero estaba cansado y mientras pensaba, se tumbó en el sofá.


    Se despertó y vio que era de noche y se subió a dormir sin comer ni nada.


    A la mañana siguiente sacó un chándal y unas zapatillas y la ropa interior y la dejó en la cama hecha.


    Fue a darse una ducha y a ver qué desayunaba porque en una hora venía el arquitecto.


    Se dio una ducha y salió del baño secándose y desnudo. Sintió un chillido de mujer, y él mismo trastabillo del susto hacía atrás y se le cayó al suelo la toalla. Ella lo miró y se puso de espaldas con la boca abierta.


    -¡Dios mío perdone!, no sabía que había venido. Su hermana me dijo que venía hoy.


    Oscar cogió la toalla y se la puso en la cintura.


    -Ya puedes darte la vuelta.


    Y ella se la dio avergonzada. Y miró lo alto que era.


    -¿Es usted Óscar?


    -Sin el usted.


    -Está bien, soy Tana, Tana Hernández y le dio la mano y le se la mojó, se la secó en el vaquero que llevaba.


    -Lo siento, salía de la ducha, ya. ¿Me esperas abajo y hablamos?


    -Está bien, ¿quieres desayunar?


    -No estaría mal.


    -¿Algo en particular?


    -Huevos revueltos, dos, beicon, tostadas, café solo y zumo de naranja natural si hay.


    Y ella se lo quedó mirando.


    -Eso tomo.


    -Vale, voy a ver si han comprado de todo eso.


    Mientras se vestía sintió cierta molestia. Le gustaba estar solo, había ido para estar solo.


    Y llamó a su hermana.


    -María…


    -Dime hermano. No te rebajo más el terreno, te lo he dejado muy bien de precio- y se reía.


    - No es eso. Tengo a una chica en la casa.


    -Sí, Tana, era la hija de anterior capataz, su abuelo, cuando éramos pequeños.


    -¿Y qué hace aquí?


    -Está en la casa del capataz.


    -Pero voy a arreglarla.


    -Oscar, la casa tiene seis habitaciones y cuatro salas, mientras arreglas la casita, que se vaya arriba.


    -¿Y para qué la quiero?


    -No tienes que pagarle nada, la he recogido, y se ha ofrecido a limpiar y hacer la comida, mientras haces la obra. Ella tiene un trabajo, vamos, teletrabajo, aunque sí que tendrás que contratar a alguien que venga del pueblo, ella no puede hacer todo y su trabajo. La Torre es enorme. Y le he ofrecido la casita del capataz, tú no la vas a utilizar para nada.


    -¿Recogido por qué?


    -Porque, ha sido mi amiga y tuya de pequeños, hasta que hace cuatro años conoció a un chico encantador y sevillano, que la llevó tres veces al hospital de tres palizas. Se ha divorciado, tuve que ir allí, sabes que soy abogada de familia y le ayudé, es mi amiga. Y nuestro padre quería mucho a su abuelo, está sola.


    -¿No tiene familia?


    -No, sus padres la dejaron de pequeña con la abuela cuando su abuelo murió y están en Alemania, se separaron y se casaron con otros, tienen otros hijos, sus abuelos murieron, bueno su abuelo cuando éramos pequeños y su abuela hace siete años.


    -Y ¿qué hace?, ¿ha ido a la universidad?


    -Sí, es correctora de libros.


    -¿En serio?


    -Sí, puede venirte bien.


    - Tengo mis correctores en la editorial. ¿Pero trabaja?


    -Sí, para una editorial de Jaén ahora. Le dan los libros y luego tiene que ir a llevarlos, una vez acabados.


    -¿Y el tipo?


    -El tipo libre, como todos, pero la ha amenazado, por eso ahí no la va a encontrar, no sabe que soy amiga suya ni que soy de Jaén, cree que soy una abogada del Centro de la mujer.


    -¡Joder hermana!, recoges a todos los desvalidos.


    -A Tana, más.


    -¿Se llama Tana?


    -Cayetana, pero siempre le hemos dicho Tana. Cuídala bien, ha limpiado y ha comprado, le he mandado dinero, ella tiene el suyo de sus abuelos porque el de su trabajo de siete años, se lo quitó ese maldito maltratador.


    -¡Joder! No quiero problemas.


    -Óscar…


    -Qué. 


    -Sé bueno, hazlo por mí, tiene 29 años y necesita nuestra ayuda.


    -Y yo tengo 32. Y necesito paz.


    -Por eso no te va a molestar. Eres mi hermano y te quiero. E iré a verte si mis sobrinos me dejan, cuando acabes todo.


    -Vale. Te quiero.


    -Ven a Jaén cualquier día. Estoy con la compra de la casa y montando el bufete.


    -Iré, a verte, no te preocupes.


    Y bajó a desayunar, el estómago le rugía y tenía un hambre atroz.


    Se comió el desayuno mientras Tana recogía el patio y la casa.


    -Está limpia, no limpies tanto que la voy a arreglar, Tana.


    -Un poco solo.


    -¿Vives en la parte de abajo?


    -Sí. 


    -Bueno, vete ya. Va a venir el arquitecto, no te vayas, que vamos a ir a la casa, no sé cómo está.


    -Muy bien.


    -¿Vas a arreglar todo?


    -Todo.


    -Vale, -fregó los platos y se fue.


    -Hasta luego Óscar.


    -Hasta luego Tana.


    No estaba mal, pensó Óscar.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


    La Torre había sido toda la vida desde los tiempos del abuelo de Óscar, un cortijo de enormes proporciones, era algo impresionante. Le llamaban la Torre porque además de parecer una torre estaba en la cima de una colina la casa con una gran explanada y si bajabas por un caminito de tierra, estaba la casa del capataz y la fábrica de aceite.


    Mucho más lejos, dos albercas para el agua. Casi detrás del cortijo la carretera, antes, un camino de tierra, de tierra ya aplastada por el paso de los tractores, camiones que iban a la fábrica y coches que pasaban por allí. Al llegar a la Torre se bifurcaban en dos, uno para la fábrica y la casa del capataz y otra cuesta arriba a la parte trasera del cortijo al que se podía rodear y aparcar en las cocheras que tenía.


    Todo lo que se veía en el horizonte a 360 grados eran olivos que pertenecían al dueño de la Torre, al abuelo Medina y posteriormente a Roberto Medina, un hombre alto y moreno de ojos verdes. Fue un hombre atractivo, generoso y simpático, de campo. Su mujer, en cambio, era de estatura normal y era una señora, pero muy buena con sus trabajadores.


    El abuelo Medina, siempre estaba en la Torre, era viudo desde tiempo atrás. Y Roberto Medina se casó con una chica del pueblo rica como él y con olivos y los unieron, era gran cantidad enorme de olivares. Decir que eran ricos y señoritos, era decir poco. 


    Roberto y María tuvieron dos hijos y vivieron con el abuelo en la Torre siempre.


    Allí tenían dos mujeres para la limpieza y una cocinera, mujeres para la limpieza y tres trabajadores fijos, que eran pareja de los hombres, tres matrimonios, todo el año para arreglar los olivos, arar la tierra Y cuando llegaba el tiempo de la aceituna, venían un montón de hombres y mujeres para la recogida. Para ello tenían como quince casas pequeñas, las tres primeras las ocupaban los matrimonios, el resto los trabajadores eventuales.


    En el patio tenían una cuadra con caballos y mulos y pavos, patos, pollos, gallinas y cerdos para la matanza.


    Luego, tenían tres hombres en la fábrica todo el año, que iban y venían al pueblo porque no se necesitaban todo el año. Y encima de la fábrica, estaban los abuelos de Tana, Juan y Remedios. 


    Juan era más alto que el señorito Roberto, medía 1,90 castaño y de ojos verdes también, y Remedios apenas medía 1,55. Y de ojos marrones, muy trabajadora. Pero ella, se ocupaba de su casa y de sus animales y Juan se encargaba de que todo fuese bien en el cortijo, en el campo y en la fábrica. Echaba un vistazo a todo y le daba el parte al Roberto de lo que pasaba, o se necesitaba. 


    Roberto quería mucho y estimaba mucho a Juan porque era un hombre recto y honrado.


    Los niños, Óscar, María y Tana, jugaban juntos de pequeños. Los hijos de Roberto bajaban a jugar con Tana, porque la abuela Remedios no dejaba que Tana fuese a casa de los señoritos, a no ser que Roberto le dijera a Juan que se llevase a su nieta a jugar allí y éste se la llevaba y cuando bajaba del cortijo, se la traía. Así que esa era la vida en la Torre hasta que los chicos Óscar el mayor, entró en el colegio. Con seis años.


    Y fue cuando Roberto Medina compró una gran casa en el pueblo. Y María se quedaba con los niños en el pueblo durante el curso escolar, excepto en vacaciones o los fines de semana, que se iban al cortijo, y cuando María y Tana cumplieron seis años, Juan, el abuelo de Tana compró una casa en el pueblo también y dejaban a la niña con sus padres para que fuese al colegio, aunque estos ya estaban pensando en irse a Alemania, porque mucha gente emigraba a las grandes fábricas. Y ellos vivían en una casa de alquiler, pero Juan quiso que su hija se quedara en su casa con su nieta y se la mandaban al cortijo en vacaciones.


    Los niños lo pasaban de maravilla, pero cuando Tana tenía 7 años, murió su abuelo Juan, de una pulmonía y Roberto lo sintió mucho, era muy joven, tenía 63 años y era su mejor trabajador.


    Y ya su abuela tuvo que irse al pueblo con su nieta. Y su hija y su marido tardaron en irse a Alemania un mes tras la muerte del abuelo de Tana, dejándola sola con su abuela.


    Su abuela buscó trabajo en casa de una señora, limpiando mientras ella iba a la escuela, y tan pequeña ayudaba a su abuela a hacer las cosas, los mandados, las compras… leía las cartas que apenas le llegaban de Alemania, hasta que cuando cumplió 14 años, les dijeron que se habían divorciado y casado con otras personas. Nunca supieron si tuvieron más hijos. Solo Tana oía a veces llorar a su abuela por las noches y ella lloraba también sin saber por qué y se iba a su cama con ella. 


    Hasta que terminó la escuela y entró en el instituto y luego con beca su abuela quiso que entrara en la universidad. E hizo literatura y se especializó en ser correctora de libros, en una editorial de Jaén. Había cumplido 21 años cuando su abuela, murió y tuvo que ir al pueblo, antes incluso de poder encontrar trabajo.


    Y se quedó sola. Solo tenía una amiga de la infancia, María Medina.


    Roberto Medina murió unos dos años después de Juan, el abuelo de Tana, cuando Óscar tenía once años y María nueve.


    Roberto Medina, no llegó a los cuarenta años, era un hombre joven y fue una conmoción en todo el pueblo, y que era muy conocido, murió, de una mala caída de un caballo.


    Y fue cuando María Medina madre, se ocupó de sus hijos y el capataz nuevo se encargó de la Torre con su mujer. Y María iba los veranos con los chicos.


    Pero cuando los chicos crecieron, ya no querían ir a divertirse a la Torre.


    María y Tana, salían juntas toda su infancia y juventud cuando estaban en el pueblo, en el colegio y en el instituto, sin embargo, su hermano Óscar era más independente y quiso ir a un instituto privado de Jaén con un amigo suyo, y su madre lo dejó interno en el instituto. Y cuando acabó, quiso ir a la universidad de Harvard a hacer literatura.


    -Pero hijo, -le dijo su madre.


    -Mamá, quiero ir allí, aprenderé a inglés y además tienes dinero de papá.


    -Está bien, irás a Harvard, si ese es tu deseo. Pero a estudiar literatura…


    -Quiero ser un escritor famoso.


    María siempre veía a su hijo leer libros mientras su hija María y Tana salían, para él no existían sino los libros. 


    Y se fue a Harvard a estudiar y cuando acabó, hizo un máster y su padre le había dejado un buen dinero a cada uno y para él fue suficiente para comprarse un apartamento en Central Park y allí escribió su primer libro que fue un Best Seller y enseguida se hizo una película y lo llevaba una gran editorial famosa.


    Habían pasado unos años, tenía treinta y dos y ya llevaba tres Best Sellers, y quería escribir en un sitio menos agobiante. Y pensó en la soledad de la Torre.


    Su editor le dijo que si se iba tan lejos… pero como era el escritor bonito de la editorial, podía escribir en el fin del mundo siempre que al acabar fuese a la editorial y mandara a su editor cómo iba su novela.


    Había acabado una, y necesitaba descansar un poco cuando murió su madre y volvió, y tuvieron que vender las propiedades, pero cuando vio la torre, vio el sitio perfecto para escribir, y así se lo dijo a la editorial, iría un par de veces al año a Nueva York, y para la promoción, el resto lo pasaría en la Torre.


    Y allí estaba, descansando un par de meses antes de empezar otro libro del que ya tenía las ideas. Ideas para reformar la Torre e ideas para su nueva novela.


    Y ese par de meses, después de recibir millones de euros por los olivos, y sus libros iba a dejar un cortijo que, si su padre lo viese, se llenaría de orgullo. No así de haber vendido los olivos su hermana y él, pero no era lo suyo trabajar el campo.


     


    María y Tana se fueron a estudiar a Jaén, y vivían en el mismo piso, María hizo Derecho y ella Literatura.


    Y cuando la abuela murió, ella vendió la casa del pueblo, le traía tan malos recuerdos… guardó el dinero en una cuenta y empezó a trabajar en una editorial de correctora y María en un bufete de abogados. 


    Ya cada una vivían independiente, pues María conoció al que luego fue su marido, José Manuel, pero no dejaron de verse, hasta que Tana conoció a Javier, de su misma editorial, pero en Sevilla y se casó con él, se enamoró perdidamente o más bien lo necesitó perdidamente porque estaba sola, y se fue a vivir con él, él llevaba el dinero y se lo gastaba y ella tenía que pedirle, ganando su sueldo y en tres años, ya estaba divorciada de él, con tres ingresos hospitalarios, hasta que su amiga María, se la llevó de Sevilla, mientras él estaba en la cárcel, de la que cumplió seis meses. Pero el suficiente para divorciarse y el cabrón por darle el dinero que tenía. Excepto el de la abuela y la casa que vendió de los abuelos, del que nunca se enteró Javier, y volvió divorciada de mutuo acuerdo a donde pertenecía.


    Y María le ofreció la Torre.


    -Vas a estar sola.


    -Aquí ni me va a encontrar.


    -Mi hermano se va a venir y va a estar en la Torre.


    -¿Óscar?


    -Sí, Oscar. 


    -¿Pero no estaba en Estados Unidos?


    -Sí, pero se viene, y escribirá aquí, tiene ya tres Best Sellers. Aunque irá algunos meses a la promoción y firma.


    -Sí lo sé. He leído sus libros.


    -Irá cuando tenga que promocionar las novelas y las firmas, pero mientras, aunque esté en la parte alta del cortijo, estarás bien. Tana, acéptalo, puedes trabajar aquí, al menos hasta que sepamos que se ha casado de nuevo o esté con otra mujer y no te busque. Puedes estar gratis.


    -Bueno limpiaré y haré la comida hasta que se termine la obra.


    -Nadie te lo pide.


    -Lo sé, pero no me importa.


    -Mi hermano contratará gente cuando esté listo el cortijo, va a revolucionar todo, no sé, pero le costar una pasta arreglar todo eso como quiere. Él tiene.


    -Tú también, mujer.


    -Sí, pero quiero poner mi propio bufete.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Me alegro mucho, María.


    -Cuando pase todo y lo tenga listo vendrás a verlo, con mi hermano, sola no.


    -¡Está bien! Me iré a la Torre.


    -Gracias, hay luz, y agua.


    -Yo la pago.


    -Solo de la casita, es independiente, lo otro no.


    -Pediré wifi.


    -Eso sí, que le llegue a mi hermano arriba.


    -¡Ah! Está bien.


    Y la acompañó al pueblo, hicieron una gran compra y la dejó allí.


    -Toma, esta es la llave de arriba y le dio instrucciones, mi hermano viene la semana que viene, el miércoles.


    -¡Está bien!, arreglaré las dos casas, un poco y por la tarde, me pongo en lo mío.


    -Te quiero Tana.


    -Y yo a ti, y no sabes cómo te lo agradezco. Y no me quieres cobrar nada con los gastos que has tenido. 


    -Tú, lo hubieses hecho también eres mi amiga del alma. Estarás sola. Pero creo que estarás bien.


    -Aquí no me va a pasar nada.


    -Hemos cambiado tu coche por un todoterreno.


    -Si, por si acaso. Es lo mejor.


    -¿Habéis vendido también el piso?


    -Sí, todo, me voy a comprar una más grande por los niños con piscina a las afueras de Jaén y José Manuel y yo pondremos un gran bufete.


    -El dinero…


    -El dinero es mío, y tenemos bienes separados, pero él tiene de sobra.


    -Me alegro por ti, es un buen hombre.


    -Está más bueno que bueno es- y se rieron.


    -Bueno, me voy que si no llego tarde.


    -Ya sabes, las llaves.


    Y se abrazaron.


    -Gracias María.


    -Nada, eres mi amiga y aquí hay sitio de sobra, además a mi hermano le vendrá bien que haya alguien cuidando esto cuando se vaya a Nueva York o de gira.


    -Pero tendré que pagaros algo.


    -Déjate de tonterías, tu abuelo pagó con creces. Mi padre no consentiría que te cobráramos jamás.


    Y se despidió de ella llorando y abrió la puerta donde vivió de pequeña.


    Sí, había telarañas, pero ella llevaba unas sabanas y unas mantas nuevas en el coche y barrió un lado, puso todo y la comida en la cocina limpiando un lado también y enchufó la nevera vieja y metió lo de frio.


    Hizo la cama y se acostó rendida con ese silencio que recordaba de pequeña.


    


     

  



  

    CAPÍTULO TRES


     


    A la siguiente mañana, sábado, se levantó con el canto de los pájaros y el silencio del campo, se hizo un café en la cafetera nueva de cápsulas que se había comprado y se hizo una tostada.


    Se salió al desvencijado banco de madera, al lado de la casita de una planta alargada y allí tomó su desayuno.


    Eran las ocho de la mañana y tenía trabajo. Se hizo una cola alta como le gustaba.


    Así que se puso un pañuelo en el pelo largo, liso castaño para que no se le quedaran todas las telarañas.


    Y se metió dentro.


    Había solo un cuarto para dormir, un pequeño baño, y una sala con cocina, seis ventanas pequeñas, una a cada lado y cuatro en la parte larga, dos a cada lado. La puerta tenía un escalón de piedra suelto. Tenía que fijarlo o se mataría al subir y al bajar, o sería mejor quitarlo.


    Y eso hizo, lo puso al aldo de un grifo en mitad de la pared de gotelé grande. Una goma de agua tapaba el grifo, ya sin color.


    Así que sacó las cosas de limpieza del todoterreno aparcado fuera del patio, y las dejó junto con un tendedero que también había comprado.


    Puso una lavadora con unos juegos de sabanas, unos juegos de toallas y trapos de cocina y la funda de la mesa redonda y las cortinas que quitó y enjuagó antes, sujetas por una barra de hierro.


    Luego pondría una con su ropa que traía.


    Limpió el baño y el dormitorio, quitó telarañas , fregó las paredes con una fregona limpia con lejía con agua, la sala y la cocinita, las sillas cuatro y los muebles viejos, hasta llegar a la puerta.


    Barrió todo el patio y le dio con la goma a toda la pared, por todos lados, y al suelo dejando un frescor que se secó enseguida. Barrió esa agua hasta un sumidero en el centro del patio.


    Era ya mediodía, la una.


    -Sacó y tendió la ropa y puso otra lavadora, colocó las maletas y lo de la cocina con apenas nada, una nevera y un fuego, dos muebles arriba y abajo.


    Y un trozo de encimera.


    Se hizo una tortilla y un café y descansó. En una de las viejas mecedoras que estaban limpias y eran de skay. 


    Sus trabajos los dejó en la mesa de la cocina haciendo una mesa de despacho, al lado de la ventana que daba a la calle, al lado de la puerta. Y un aparador, que estaba vacío y lo utilizó para poner su libros y materiales.


    Vino el chico que le puso le wifi y subieron al cortijo y allí lo colocó también.


    Ella le pagó y bajó de nuevo a planchar y colocar toda la ropa.


    Por ese sábado, ya estaba bien. 


    El domingo subió e hizo lo mismo en el cortijo de arriba, solo que tardó dos días y aún no había empezado a trabajar.


    Y el martes fue a la compra y compró alguna vajilla, cubiertos y la comida para Oscar, al menos lo imprescindible para esos meses, si le arreglaba la casita compraría más cosas. Ella no iba a decirle como ponerla, se conformaría como la pusiera, y cambiaría.


    Bueno, ya estaba todo hecho.


    El miércoles iba a empezar a trabajar y desayunó y subió a echar un vistazo al cortijo de arriba antes de ponerse delante de ese maravilloso paisaje.


    Y fue cuando al subir al dormitorio de lo encontró desnudo. ¡Joder! Ese era Óscar. Un gigante buenísimo, con un miembro grande y un cuerpo de infarto. 


    Hacía que no lo veía desde que se fue al instituto a Jaén a los 14 años. Y era un chico alto y flaco, guapo, pero ni se fijaba en las chicas, siempre con un libro en la mano y quién lo diría, ella ahora había estudiado lo que él, aunque si ella escribía algo, era poesía, en algunos ratos libres y la Torre le inspiraba a escribir, lo que había sufrido también. Un libro amargo y otro especial.


    Mientras estaba en la cocina recordó cuando Óscar, María y ella jugaban por la Torre corriendo, buscando animalillos, matando tábanos y los enterraban con tierra en agujeros. Ya no la recordaba seguro.


    Cuando Óscar bajó a la planta baja, tomó el desayuno y le dijo que no se fuera de la casa del capataz que iba a ir el arquitecto.


    Y ella fregó los platos y se fue.


    Menudo orgulloso, ni le dio las gracias, ni se acordó de ella. Pues que se pusiera sus lavadoras y se hiciera sus comidas.


    -¡Joder! pero estaba de muerte. Pero ella la había visto de cerca y no quería otro hombre en su vida y menos que no la recordase de pequeña.


    Y se fue a trabajar a la casa. Tenía que corregir un par de libros para adolescentes y se puso con el primero, tenía que adelantar y trabajar bastante. Había perdido tiempo, pero al menos, que estuviese decente la casa hasta que hiciera la obra.


    Óscar se metió en la sala y la recordó. Pero… si era Tana, la hija de Juan, habían jugado de pequeños, ¡joder! y no la había reconocido. Le había salido a su abuela, era pequeña pero guapa, con los ojos verdes grandes, del color de los olivos. Estaba delgada y sintió un malestar de que le hubiese pasado lo que le había pasado. Había sido amiga de la infancia y no tenía familia. ¡Joder, malditos cabrones!


    Su hermana había tenido una buena vida y un buen hombre, dos hijos y Tana había tenido la mala suerte de encontrar a ese tipo.


    Su vida había sido muy provechosa y bonita, tuvo una novia en la universidad, pero sus relaciones no eran como aquí, eran amistosas y cuando acabaron la universidad, ella se fue a California y a él no le pesó, no era un enamoramiento de novela, como las que escribía en las que metía amor, misterio, y una buena trama... 


    Cuando se compró su apartamento en Nueva York, fue feliz, era pequeño, pero en un sitio inmejorable, y cuando escribió su primer libro y fue a una editorial enseguida encontró a un editor que apostó por él y todo fue rodado, las mujeres, la vida su sueño. Claro que su madre les dio a ellos una buena cantidad de dinero antes de morir, para que iniciaran su vida.


    Él había ganado mucho con las novelas, era el rey midas, y al ser guapo, alto, con el pelo ligeramente largo, moreno y de ojos verdes, era un imán para las mujeres.


    Corría por la mañana, temprano por el parque, una hora de gym y piscina y desayunaba y una buena ducha y a trabajar frente a su ventana. Por la tarde se daba un paseo y compraba si necesitaba algo.


    Y los fines de semana por las tardes, soltaba y salía a tomar copas, chicas. Y cuando iba de promoción, tampoco le faltaban chicas. Guapas, altas rubias, morenas o pelirrojas, maquilladas perfumadas, con labios y tetas de siliconas y más reformas en el cuerpo de las que le iba a hacer al cortijo. Y sonrió.


    En ese momento sonó la puerta, y fue a abrir, había oído un coche.


    -¡Hola! Soy Fran, el arquitecto. Y este es Manu, mi contratista.


    -¡Hola! Oscar, pasad,- y le dio la mano.-¿Os ha costado encontrar el cortijo?


    -No, hemos preguntado en el pueblo, está cerca.


    -Sí, a cinco kilómetros.


    -Muy bien.


    -Esto tiene unos años.


    -Les voy a enseñar la propiedad entera, si les parece y vemos qué se puede hacer.


    Y recorrieron toda la propiedad, hasta que llegaron por último a la casita del capataz y el arquitecto miró hacia abajo.


    -Era una fábrica de aceite. -Dijo Óscar.


    -Eso es enorme.


    -Sí, enorme, era de mis abuelos, esperen que llamo a la puerta.


    -Tana…


    Y ella salió al oírlos.


    -Van a ver la casa.


    -Vale pasen, ¿quieren un café?


    -Gracias sí. -Y ella les hizo un café y Óscar la miró.


    Y tomaron nota de la casa y bajaron a la fábrica lo último.


    Y volvieron a subir al cortijo.


    -Es una gran obra-dijo el arquitecto.


    -Sí, pero la quiero, las albercas, las quiero cerradas, es un peligro y la propiedad también.


    -Me gustaría con vallas verdes, para que hagan juego con el paisaje, altas, de más de dos metros.


    -Quedarán bonitas.


    -Podríamos hacer unos jardines en esa zona, hasta la carretera y la casita.


    -¿La fábrica?, escaleras hasta abajo, hay que quitar ese muro. Muchas escaleras que no sean empinadas.


    -Me gustan, y una valla para ir a la piscina, no demasiado grande, con césped y una pista de pádel.


    -Perfeto, ¿y la casita?


    -La voy a dejar baja, pero la mitad solo, una parte alta para que tenga el dormitorio y el baño arriba y abajo un aseo, en el hueco de las escaleras, dormitorio con bañera y ducha dentro y vestidor doble. Así el salón será más amplio, todo abierto.


    -Sí, exacto.


    -La sala tan cual está con la cocina, más grande claro, con una barra y donde está su pequeño despacho, uno bonito. El resto una sala para comer, que quepan tres sofás ya la decoración la dejamos, y la pintura que ella elija. Cuando la obra esté acabada, vemos la pintura.


    -Va a ser bonita.


    -Hay un escalón grande.


    -Ponemos una rampa bonita, o baldosas haciendo media luna.


    -Me gusta más, eso, como las que bajan a la piscina.


    -Es lo más fácil para no hacer obras innecesarias. En el piso unas baldosas que no se resbalen, como las que bajan a la piscina y puede poner sillas, hamacas, sillones y una mesa. Eso ya forma parte del decorado. Quitamos el gotelé este gordo.


    -Sí, por supuesto.


    -Algo como esto…


    -Me gusta.


    -La mitad de solería y la otra pintura.


    -Las ventanas más grandes con aluminio y barrotes en blanco.


    -Pues aquí listo. El resto, podemos poner césped y arbolitos hasta la casa y rodearla, hacer carreteras hasta la carretera principal con árboles a cada lado.


    -Va a necesitar un jardinero.


    -Lo tenía previsto. 


    -Le pondremos bocas de riego. Y dejaremos aquel árbol grande abajo y el tronco de madera. Es precioso para sentarse.


    -Sí, me gusta con césped y los jardines al lado. Le pondremos unos jardines, acorde con el entorno.


    -Bueno, pues nos queda solo la casa.


    -Vale, tiene abajo cuatro salas, pero quiero solo tres una de gym que dé al patio i despacho que dé ala parte de la entrada, puede ser esta sala. El resto hacer el salón y la cocina corrida y grande con una gran isla y completa. Puertas, ventanas, escaleras y arriba cuatro dormitorios el grande doble baño y dos vestidores grandes. El resto igual con ducha, dos a cada lado que den. En el patio unos cuando cuartos para lo que se necesitará, uno de lavado, de limpieza, utensilios de jardinería, de la piscina…


    -La podemos poner aquí.


    -Sí, 


    -Aquella parte de piscina, llevamos el patio más allá, y parte de piscina con césped. Un Jacuzzys, barbacoa y el patio está aparte.


    -Muy bien. Hay que arreglar el tejado y también creo que deberíamos empezar por la casa grande.


    -¿Por la pequeña no?


    -La grande y bajamos con el césped y las carreteras.


    Y la casa pequeña, mientras el jardinero hace su trabajo, las piscinas y las vallas y carreteras, y terminamos con la pequeña y los alrededores, es la más fácil.


    -¿Y dónde duermo?


    -En la pequeña.


    -Solo hay un dormitorio.


    -Bueno pueden utilizarlo, tardaremos unas tres semanas en dejarla lista y le mandamos la decoradora, se llama Teresa, en casi un mes la casa, estará lista completa con todo y los alrededores, las vallas… 


    -Dos meses para todo.


    -Bueno, a ver cómo me arreglo para dormir en la casa pequeña.


    -He visto dos camas.


    -Sí, pero estan en el mismo sitio.


    -Ponga una cortina de separación. Una sábana.


    -Está bien.


    -Me gusta.


    -Le mando los planos y el presupuesto con la pintura y los materiales que elijan, le los dejo en el catálogo. Me lo manda. Por el correo que tenemos y cuando nos diga visto, aquí estaremos, va a ver jaleo si quiere dejar esto listo en dos meses.


    -Dos y con todo y los muebles.


    -Le iremos mandando a la decoradora.


    -En cuanto se acabe la casa, se la pone de dulce.


    -El jardinero se ocupa de los jardines, trabaja bien solo con sus ayudantes.


    -Perfecto.


    -Mañana intentaremos a última hora mandarle eso.


    -Perfecto.


    Y cuando se fueron era la hora de comer, Tana había hecho comida.


    Y él llegó.


    -Ummm… ¡Qué bien huele!


    -¿Quieres comer?, seguro que no te ha dado tiempo. No he querido subir, no sabía cuánto tardarían. ¿Te llevó allí la comida?


    -No mujer, como contigo.


    -¿Cerveza?


    -Sí. Gracias.


    Y ella se levantó y le puso un plato, servilleta y cubiertos, una cerveza fresca.


    -¿Sabes que no me acordaba de quién eras?


    -Lo supuse.


    Eres Tana, la nieta de Juan, recuerdo vagamente a tu abuelo, era muy alto.


    -Sí, y mi abuela muy pequeña, como yo- y él sonrió.


    -Bueno, recuerdo cuando jugábamos de chicos los tres.


    -Sí, se reía ella.


    -Pero cuando mi abuelo y tu padre murieron nos cambiamos al pueblo.


    -Sí, cierto, yo me quise ir a un instituto interno en Jaén.


    -Lo sé por tu hermana.


    -Y de ahí a Harvard.


    -¿Cómo es?


    -Es fabuloso. Nada que ver con las universidades de aquí.


    -¿Hiciste literatura?


    -Sí, tú también ¿no?


    -Sí, me gusta la corrección, ahora estoy con dos libros de adolescentes. Bueno he empezado uno.


    -Eso está bien.


    -Oye Óscar, si te molesto me voy al pueblo, de verdad, ya se lo dije a tu hermana.


    -No me molestas, es más prefiero que estés aquí cuando me vaya, así esto no estará solo, pero ¿no te dará miedo?


    -Más de lo que he pasado, no creo.


    -¿Fue muy duro?


    -Sí, tres años horribles.


    -¡Maldito cabrón? Pero ¿no te diste cuenta?


    -No, era encantador, de verdad, hasta que nos casamos… Una vez que nos casamos fue un hombre distinto.


    -¿Te rompió algo?


    -Al menos no en la cara, costillas, huesos, de las piernas, brazos hombros, moratones puñetazos.


    -No sigas, me pongo enfermo.


    -Así que si no te importa estaré bien aquí, pagaré la luz, el teléfono y el wifi, tu hermana me ha dicho que no quiere cobrarme nada por la casa, pero puedo pagaros un alquiler, tengo el dinero de mi abuela, la casa y lo que tenía, menos mal que tu hermana me aconsejó que eso lo pusiera como herencia, me lo arregló y él ni se enteró.


    -Me alegro, pero no pagarás nada de alquiler, el resto lo que consumas y tus gastos claro.


    -Por supuesto.


    -Tengo un problema Tana.


    -Dime.


    -Van a empezar por la casa así que necesito bajarme a esta. Sé que el baño es pequeño, pero será solo apenas un mes y poco, lo último que harán será la casa para ti, así que tendrás que subirte también luego hasta que acaben.


    -Hay wifi.


    -¿En serio?


    -Sí, te daré la contraseña. Y no importa. Te puedes venir, hay dos camas.


    -Ponemos una cortina de separación, me ayudas y me bajo una mesa para trabajar.


    -Sí, porque esta es para comer y no está muy católica.


    -Gracias.


    -Nos bajamos la ropa, hay dos armarios te dejo uno y nos bajamos la comida.


    -Gracias.


    -Iré contigo y te ayudo.


    -Mañana.


    -Mañana.


    -Van a empezar pasado mañana, así que temprano, esta noche dejo todo preparado.


    -Te preparo yo la cama y el armario y nos bajamos todo.


    -Espero que me den el presupuesto, de todas formas, diré que sí.


    -Te va a costar una pasta, esto tiene miles de metros.


    -3000 y pocos, pero solo con la venta de libros puedo hacerla, hemos vendido los olivos también.


    -Sí, lo sé por tu hermana. ¿Vas a escribir aquí?


    -Sí, volveré cuando el libro esté para salir al mercado y promocionar. Mientras, escribo otro.


    -He leído tus novelas.


    -¿Sí? 


    -Si, aquí las tengo.


    -Gracias, ¿qué te parecen?


    -Si son Best Sellers son Best Sellers.


    Y él se reía.


    -Te pregunto a ti como escritora.


    -Correctora, en todo caso escribo alguna poesía.


    -¿Te gusta más la poesía?


    -Sí, pero no da de comer.


    -Cierto.


    -A no ser que tengas un nombre hecho y una buena editorial…


    -¿No quieres escribir una novela? De que lo que te ha pasado, por ejemplo.


    -Hay muchas.


    -Hay de todo Tana, lo importante es contar tu historia.


    -Ya veré, si me animo, ¿quieres café?


    -Sí, lo tomamos al fresco, sí, friego esto.


    -Voy sacando las mecedoras mientras.


    -Si quieres, hay una bombilla en la puerta. Solo la bombilla.


    -Sí y apagamos la luz de dentro o se me meterán los mosquitos.


    Y ella sacó los cafés.


    -Se está tan bien aquí…- dijo Óscar.


    -Sí, al final terminamos donde empezamos. ¡Quién lo diría! ¿Dónde vivías en Nueva York?


    -Tengo un apartamento de un dormitorio solo en Central Park.


    -¿En serio?


    -Sí, tengo unas vistas magníficas, lo compré a un amigo, casi por la mitad de precio de lo que costaba. 


    -¡Que maravilloso!


    -Sí, pero para escribir, falta inspiración, el barullo de gente, y esto es paz.


    -¿De qué es la novela que vas a escribir?


    -Bueno tengo un pequeño borrador. Misterio, asesinato. Eso siempre.


    Y ella se reía.


    -No te hubiese conocido en ningún sitio, -dijo él.


    -Ni yo a ti, menudo susto en la ducha. Si te conozco, es por los libros.


    -Bueno, al menos me has visto desnudo.


    Y ella reía.


    -¡Qué vergüenza por Dios! No te esperaba, casi me da un infarto. Hombre.


    -Pero si casi me caigo para atrás.


    Y se rieron.


    -¿No te has casado?


    -No, la verdad, tuve novia en la universidad, novia amistosa, luego, pues chicas ya sabes.


    -Sé, pero nunca lo he hecho. Tuve un novio en la universidad también y luego él.


    -¿Solo te has acostado con dos hombres?


    -Uno solo. Con el que me casé.


    -¡Joder Tana!


    -Bueno, tu hermana y yo éramos anticuadas. De pueblo y con miedos.


    -Bueno, no es un crimen.


    -No me preocupa eso ahora lo más mínimo.


    -No desde luego, después de lo que has pasado…


    -Por eso.


    -Bueno, me voy arriba, te dejo trabajar, yo voy a trabajar un poco.


    -Mañana me levanto temprano y traemos eso.


    -Dame tu número de teléfono y te dejo el mío.


    -Sí, está bien. Por si necesitamos algo.


    Y se lo anotaron.


    -Buenas noches.


    -Buenas noches Tana.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Llevaban dos semanas viviendo juntos y se habían bajado lo que se necesitaban del cortijo, el resto fue a la basura.


    Y mientras todo aquello era una marabunta de todo, y de vez en cuando el contratista se pasaba por allí para hacer alguna pregunta a Óscar, o lo llamaba para que subiera, había elegido días atrás todos los suelos y demás. Y ese día terminó cansado. Tana no quiso ni preguntarle lo que le iba a costar arreglar aquello. Ese no era su problema, sí que le diría que amueblaría ella la casita.


    Y una noche se lo dijo, mientras cenaban.


    -No Tana, la casa es mía, elegirás con la decoradora, pero lo mío lo pago yo.


    -¿Por qué eres tan testarudo?


    -Dejemos eso, está dicho ya.


    -A veces me pones de los nervios.


    -Si llevamos cinco días juntos y no te molesto en mi casa…- Bromeaba él.


    -¡Qué gracioso eres! -y Óscar se reía.


    -Se levantaban temprano e iban a dar un paseo para ver cómo iba todo. Luego ella hacía el desayuno y ponía lavadora si había ropa sucia y se ponían a trabajar cada uno en su espacio.


    -No se molestaban y cuando ella iba a hacer la comida, él se estiraba como un gato y subía de nuevo a ver cómo iba la obra. Bajaba para comer. Y ella aprovechaba para fregar también la casa y limpiar mientras ella hacia la comida.


    El sábado fue al pueblo a comprar. Óscar no quiso ir, aunque ese día no trabajaban los obreros, dijo que necesitaba al menos dos días de paz y silencio.


    Por las noches y a la hora de siesta, charlaban antes de acostarse y recordaban a sus padres y él, le contaba su vida en Harvard y en Nueva York y ella su vida anodina en Jaén, y una noche le abrió su corazón cuando él le preguntó cómo había empezado el maltrato.


    -En realidad quieres saberlo?- le dijo Tana.


    -Sí, quiero saberlo, quizá me haga falta para algún libro, si tú no lo vas a hacer.


    -Empezó todo muy rápido, ya tu hermana me lo dijo. Ella no lo conoció. En dos meses como estaba sola, quiso casarse.


    -¿Y su familia?


    -No se hablaba con su familia, pero tiene padres y un hermano.


    -¿Y por qué no se hablaba con su familia?


    -Quería que su padre le diera la herencia por anticipado.


    -¿Es que tienen dinero?


    -Bueno, sus padres tienen un supermercado grande, desde hace tiempo y sí tienen, unos pisos que compraron y los tienen de alquiler. Invirtieron. Le dijeron que no, que eso era para su vejez si las cosas iban mal y se enfadó y se fue de casa.


    -¿A qué se dedica?


    -Es corrector y vino dos meses a Jaén a hacer un trabajo para la empresa en que trabajábamos.


    -O sea que no comprasteis piso…


    -No, alquilamos uno.


    -Y yo trabajo en casa y a veces voy a la editorial, no tengo por qué ir allí siempre, trabajo mejor, tranquila en casa, si me llaman, voy. 


    -A veces me llevaba hasta cinco libros y cuando acababa uno venía a Jaén y me quedaba un día a solucionar todo el tema. Y uno de esos días, al mes de casarnos, por lo civil, no teníamos mucho dinero, ni él es creyente, pues al llegar a casa me golpeó, había bebido y me pidió perdón, y lo perdoné.


    -Un error, Tana.


    -Sí. Grande. Me dio en el estómago y me desmayé. Se asustó y… Perdón y flores, y así cada vez hasta que, a los seis meses, me llevo al hospital. Y al otro y al otro, tres años, tenía miedo. Hasta que tu hermana fue en mi busca.


    -Pero Tana mujer...


    -Sí, pero tenía miedo. Tener miedo y no tener a nadie es muy duro. Estás metida ahí…


    -Eso sí. Pero podía haberte matado.


    -Lo sé y hubo veces que pensé que era lo mejor.- y él la miró, porque sabía que había cosas que no se pueden contar y que había sufrido.


    -¿Y el sexo?


    -Al primer golpe -ya no tuvimos. Me cambié de habitación, sé que fue lo peor, pero en cambio, se iba con otras. Y yo me liberaba.


    -Al menos eso te libraste.


    -Sí, tuvo una mujer, dos años, ¡ojalá se case de nuevo y me deje en paz! Me amenazó. Pero creo que fue un farol porque después de la cárcel, el abogado le dijo que la siguiente estaría años. Y eso no quiere él. Fue a la empresa diciendo que yo era una mentirosa, como el jefe es su amigo lo admitió de nuevo.


    -Bueno, ahora estás bien.


    -Sí, estoy tranquila, es extraño, pero aquí no tengo miedo, ni, aunque venga.


    -¿Qué has hecho, te has comprado un bate de beisbol?


    -No, pero me voy a sacar el lunes un permiso de armas, para cazar. Estamos en el campo. Me compraré una escopeta.


    -¿Lo dices en serio?


    -Si, prefiero matarlo antes de morir, por si viene, espero no tener que utilizarla.


    -Por eso te decía que si quieres me voy al pueblo.


    -No mujer, debes defenderte. No tengo problemas en eso, además te quedarás sola algunos meses.


    -Gracias.


    -Quizá yo me compre otra para el cortijo de arriba, mi padre siempre tenía. ¿Vamos el lunes?


    -Si quieres, vamos, sí, y cuando nos lo den, nos compramos algunas en la armería.


    -Tardan una semana en darnos el permiso.


    -Bueno, no pasa nada. No tenemos prisa.


    -¿Como va el cortijo?


    -Le queda. Cuando esté listo te lo enseño.


    -¿De qué color lo vas a pintar?


    -Por fuera banco, no voy a perder el estilo andaluz.


    -Y por dentro, en gris perla, pega con todo.


    -Me gusta el gris


    -Pues para ti igual, así son los dos iguales.


    -Vale.


    -Vamos a coger aquella parte del final de la casita por fuera y vamos a hacer un cuarto de lavado y para la limpieza y plancha. Con una ventana.


    -Es grande, sí. Y quedará mejor, si hay ropa tendida y llueve, puedo meter el tendedero dentro.


    -Y abajo en la piscina ya ponemos un vestidor para el pádel y toallas y meter las hamacas en invierno, una sala y un baño y otro par los utensilios.


    -Te vas a gastar una pasta. Si es por mí, no necesitas poner otra piscina.


    -Tengo ya el presupuesto cerrado. Estaba prevista por si tengo invitados. Y, es mucho más barato que en Estados Unidos y eso de ladrillo, no de madera. En cuanto esté toda la parte alta terminada todas con las carreteras, llamo a la decoradora y elegimos muebles, y demás.


    -Ya te he dicho que puedo pagar la casa.


    -Y yo te he dicho que no.


    -No discuto.


    -No, prefiero que leas lo que llevo escrito si tienes tiempo antes de mandarlo al editor.


    -¿Te fías de mí?


    -Sí, porque eres correctora.


    -Está bien, lo leeré.


    -Si tienes tiempo.


    -Tengo, voy adelantada.


    Y por las noches mientras, cuando los obreros se habían ido, él dormitaba en la mecedora y ella leía lo que había escrito de su novela.


    Tenía una capacidad tremenda para escribir, desarrollar una trama y que le lector estuviese pegado al libro desde la primera página. ¡Joder era un portento!, con razón eran sus libros tan vendidos y el número uno. Y se lo dijo, que le encantaba que no movería una coma.


    Y le sonrió.


    -¿Porque soy yo?


    -Porque eres bueno.


    -Gracias Tana.


     


    Se sacaron el carnet de armas, se compraron cada uno una y cartuchos.


    Al mes, casi cuando estaba casi para terminarse el cortijo, ella subió, y se quedó anonadada, bajaban con el césped terminado y los árboles alrededor y un pequeño jardín en la entrada. Miro alrededor y habían cerrado con vallas verdes, quitado las albercas y las carreteras hasta la principal, que era pequeña. No se había fijado mucho, pero todo estaba maravilloso, era fantástico, cuando acabaran, iría a verlo todo.


    Dejó comida hecha para Óscar y le dijo:


    -¿Qué haces?


    -Comida, tengo que ir a Jaén y vendré por la noche.


    -¿Y eso?


    -Voy a entregar ya uno de los libros, lo imprimo allí en la editorial. Tienes comida y el desayuno, yo voy a desayunar churros en Jaén, me apetece comer churros.


    -Me voy contigo. Yo también quiero.


    -¿Pero no tienes que escribir?


    -Me doy una vuelta mientras vas a al editorial, desayunamos y comemos, y esto lo cenamos a la vuelta. Así damos un paseo por Jaén si tienes tiempo.


    -Eso pensaba hacer.


    -Pues espera, que llamo al arquitecto y nos vamos, en mi coche.


    -Como quieras.


    -Voy a hacerte el garaje a la entrada, y dejaré el arco. Le dijo Oscar al salir.


    -Sí, me encanta el arco, no lo quites.


    -No pensaba.


    -Gracias.


    -Pero hay espacio a la izquierda para tu coche.


    -Si.


    -Espera, que se me ha olvidado una cosa.- le dijo ella y volvió a la casa.


    -Ve cogiendo lo que necesites. Y llamó al arquitecto para darle instrucciones y se fueron a Jaén.


    -Necesitaba churros, -dijo él, y ella se reía.


    -Si no lo digo, no los necesitabas.


    -Pero sí un día fuera de aquí sin obras.


    -Eso sí, con las obras… Pero se están dando prisa.


    -Para ver cómo está la capital también.


    -Ha cambiado desde que te fuiste.


    -¿Comemos mariscos? Si existe el pasaje ese.


    -Si quieres… existe aún. Hay también un centro comercial.


    -A eso vendré cuando tenga la casa, para comprarme ropa.


    -Y yo, aprovecho el día que venga a traer libros.


    -Pues vendremos otro día al centro comercial.


    -Tenemos que traernos comida. Hay un super en Torredonjimeno super barato.


    -Pues en ese.


    Tomaron churros en una cafetería cerca de la estación de autobuses.


    -Esta calle ahora es peatonal.


    -Sí. Ya te dije que había cambiado.


    -Cuando acabaron de desayunar, Oscar le preguntó:


    -¿Dónde tienes la editorial?


    -Cerca de dónde estaba Simago, ¿recuerdas?,


    -Sí, recuerdo, -y se reía.


    -Vamos.


    -Miro dónde estás y me voy a dar una vuelta, me llamas cuando acabes y comemos.


    -Quizá vaya a ver a mi hermana al despacho.


    -Muy bien.


    Y la dejó en la puerta.


    -Vengo a por ti, llama cuando vayas terminando.


    Terminó, dejó el libro juvenil que era cortito y le dieron una novela de tocho, de más de 500 hojas.


    -Pero primero terminas el otro de adolescentes.


    -Intentaré terminarlo lo antes posible y ponerme con este tocho.


    -Sí, ahí, al menos tienes dos meses.


    -Sí, bueno, por lo menos.


    -Bueno, un beso, vengo cuando acabe el otro.


    -Hasta luego Tana, te llamo si necesito algo y tú haces lo mismo.


    -Sí, Laura, nos vemos.


    Laura era la señora que llevaba a la editorial.


    Y mientras llamaba a Óscar, este estaba en la puerta. Y apagó el teléfono.


    -Iba a llamarte.


    -He terminado antes.


    -¿Qué llevas ahí?


    Y abrió el bolso en el que llevaba los libros.


    -¿Eso es una novela?


    -Sí, un novelón, tres partes, una serie, pero tengo antes que terminar el de adolescentes, aunque este también lo es.


    -Anda, dame el bolso.


    -Pesa.


    -No importa.


    -Dame…


    -Lo dejamos en el coche y nos vamos a comer, tengo hambre.


    -¿En la Gamba de oro?


    -Por ese callejón, podemos.


    -Hay que vivir los antiguos lugares.


    -Pues vamos si quieres.


    Y estuvieron comiendo mariscos.


    Él tomó una copita de vino y ella cerveza.


    -Cerveza con marisco, mujer…


    -No me gusta el vino.


    -Anda come, que estas delgada.


    -Estoy bien.


    -Estás buena.


    Y ella lo miró…


    -¿Has dicho lo que creo que has dicho?


    -Sí, ¿has oído bien? Estás buena mujer y eres muy guapa.


    -¿Qué lleva ese vino? -y él se reía.


    -Solo he tomado una copa. Y he comido mucho.


    -¿Estás ligando conmigo?


    -No veo a otra. Necesito sexo, Tana, hace tiempo que no tengo.


    -¿Quieres quedarte en Jaén esta noche? Puedo coger el autobús.


    -Tenemos que comprar en el super. Y no quiero sexo con cualquiera.


    -¿No? ¿Entonces?


    -Contigo.


    Y a ella se le cayó la cucharilla del postre.


    -Vamos, no te pongas nerviosa, tú también necesitarás sexo.


    -Pero no lo digo.


    -Pues dilo, estamos solos, ¿por qué no?, me gustas, estás buena, eres guapa y eres inteligente. ¿No te gusto?


    -Sí, me gustas Óscar.


    -Pues entonces… Somos libres.


    -Tengo miedo.


    -No nos vamos a casar, ni soy tu maltratador.


    -Lo sé.


    -¿Entonces, por qué no te dejas abrazar y tener sexo? Así vencerás ese miedo para cuando te enamores de nuevo.


    -No quiero enamorarme de nuevo.


    -Tienes 29 años, ¿cómo no te vas a enamorar mujer? Sé que eres romántica. Y preciosa.


    -Déjalo ya Óscar, me pones nerviosa.


    -Dime que sí. Mientras estemos juntos ¿por qué no? No te digo todas las noches.


    -Cuando nos apetezca.


    -Cuando te apetezca.


    -Y a ti también. Subes o bajo.


    Y ella se lo quedó mirando. No iba a perder la oportunidad de vivir la vida que siempre había soñado con un hombre, que se iría lejos y que solo la quería para tener sexo, pero ella no quería hombres tampoco, así que qué pedía. ¿Por qué no?, era alto, guapo y quería probar un hombre que le hiciera ver las estrellas de otra forma diferente a como las había visto. Si eran amigos, ¿Por qué no con derecho a roce? Ya vería después.


    -No quería pensar en nada.


    -Somos amigos Tana.


    -No tienes que convencerme. Compraremos preservativos.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, También tomo pastillas, Doble protección.


    -Si estamos solos no necesitaremos preservativos.


    -Pero luego te vas, y acabas de venir, sin preservativos nada.


    -¡Está bien!, pero estoy sano y me protejo allí con preservativos.


    -Te acuestas con mujeres allí.


    -Como quieras. Pero si pasan meses, podemos hacerlo.


    -Podemos, si no te acuestas con ninguna.


    Y se acercó a ella y la besó en la boca.


    Y ella se quedó parada y colorada.


    -Vamos mujer, pareces una adolescente.


    -¿Eres tonto eh?


    -Sí, -y se reía.


    -Termina el postre, que vamos a tomar café, he aparcado el coche al lado de una cafetería, nos vamos a llevar una tarta.


    -¡Qué goloso!


    -Tienen una pinta que no veas.


    Pagó la comida, no la dejó a ella pagar ni el café, ni la tarta ni la compra.


    -Deja ya de relatar Tana, he pagado una vez, llevas comprando comida tú desde que llegué. 


    -Era el trato.


    -Hasta que viva en casa.


    -No hasta que me baje a la mía.


    -No porque tengo que hacer una gran compra.


    -No me importa.


    -Tú, compras la tuya. Tengo mis gustos.


    -¡Está bien!, ¡que insoportable!


    -Que te echo de mi cortijo…


    -Échame.


    -Ahora que voy a tener sexo, creo que me lo voy a pensar.


    Cuando llegaron, los obreros se habían ido, colocaron la compra, y ella dijo que iba a darse una ducha y después y comerían lo que había preparado por la mañana, así que dejó el libro en su armario, y su factura con el resto. Le habían hecho un bizum y lo comprobó.


    -¿Qué miras?


    -El bizum por el libro.


    -¿Te pagan bien?


    -Sí, me pagan bien.


    -¿Cuánto sueles ganar al mes?


    -¿Quieres saber mis ganancias?


    -Sí.


    -Por ese libro que lleve, 200 euros.


    -Eso es muy poco.


    -Suelo corregir al mes un tocho como ese de 500 hojas o más, pero con el juicio y demás he descansado.


    -O sea que cobras…


    -Unos 1600 al mes suelo sacar, trabajando unas ocho o nueve horas.


    -No está mal.


    -Para mí sola perfecto. Bueno me ducho.


    Y mientras oía el agua correr, él se puso duro y se quitó la ropa, entró a la ducha con ella


    -Shhh Dios Óscar ¡Qué susto por Dios!- dijo intentando taparse.


    -Tú me viste desnudo.


    -Sí, pero, ¿no puedes esperar?


    -No, me gusta verte en la ducha.


    -¡Dios mío, ¡qué vergüenza!


    -¡Ven tonta te voy a enjabonar!, y no tiembles.


    Tana temblaba como un pajarillo.


    -Nos vamos a caer, esta ducha es pequeña y tú eres grande.


    -Me apañaré, -y tocaba sus pechos que se endurecían.


    -Me encantan tus pechos -le decía en su oído tras ella con una voz sensual y baja.


    Y bajó la mano y la metió en su sexo y ella dio un respingo y gimió -Óscar la besaba en la oreja y el cuello y Tana se echó en su pecho dejándose tocar y acariciar. Y tuvo un orgasmo que no esperaba. Y el sí lo supo.


    Tana sentía el pene duro en su espalda.


    Él le dio la vuelta y ella se abrazó a él besándose, enroscando sus lenguas y él la montó en sus caderas, alzó sus nalgas y la penetró junto a la pared fría de la ducha.


    -¡Ah, Dios! ¡Óscar!


    -¡Joder nena!, ¡joder!, -y la embestía, libre como un pájaro. No se había puesto preservativo ni ella dijo nada. Y mordía sus pezones y ella no había conocido ese sexo tan bueno o era porque él estaba bueno, cerró los ojos por una vez en la vida y sintió y sintió demasiado cuando él le dijo:


    -Nena voy a correrme, córrete conmigo, vamos Tana.


    Y ella se corrió de nuevo con él y saltaron chispas en su vientre. Sintió el calor de la escarcha de Óscar en su sexo mezclarse con la suya.


    -¡Joder Tana!, gemía Óscar. Y la besó hasta cansarse.


    Se enjuagaron y secaron y salieron con las toallas.


    -No me he puesto preservativo.


    -Lo sé, ya no importa si estás bien.


    -Estoy bien, uso preservativo con las demás chicas, contigo no lo he utilizado.


    -Con tu novia de la universidad…


    -Tampoco, no tomaba pastillas no podía tomarlas.


    -Solo has entrado sin nada conmigo.


    -Solo, ha sigo fantástico. ¿Qué tal?


    -Nunca he tenido sexo con un amigo.


    -Graciosa, la verdad, no es por vanidad.


    -Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida en cuestión sexual.


    -¡Uy!... 


    Él, le quitó la toalla, descorrió la cortina y juntó las camas. Se tumbó.


    -Ven aquí- señalando una parte de la cama.


    -¿No cenamos?


    -Después, es tempano.


    Y la apuso encima suyo penetrándola de nuevo.


    -No voy a tener tantos orgasmos seguidos Óscar.


    -Los tendrás.


    Vaya si los tuvo, en cuanto cabalgó encima de él lento y suave, rozando sus sexos y solo con entrar en ella, y Tana se sentía excitada con ese hombre, lo deseaba, nunca lo había imaginado, si soñaba con un hombre así, pero cuando lo tuvo, era tan… intenso que no podía aguantarse.


    -Caricias besos, sexo, piel…olor…


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    A partir de esa noche su amistad con derecho a roce, creció. Tana, conoció su lado sexual y a veces romántico. Sin embargo, ella, aunque lo aceptaba, sus bromas, sus caricias, el sexo y a veces sus juegos, mantenía su corazón alejado y con una coraza para no sufrir daño, porque sabía que ese juego se acabaría con la obra y aún más en cuanto se fuera algunos meses a Nueva York y por Estados Unidos. Entonces, todo sería distinto. Y no quería quedarse sola y enamorada de ese hombre, porque sabía que se iba a enamorar de su amigo de la infancia, y Óscar no era para ella. Así que cuando estuviese preparada, saldría por Jaén. Podía quedarse allí una noche y tener sexo o conocer a alguna persona por internet, algunos grupos, ya vería. De momento vivía ese cuento con Oscar. Porque era un cuento, un juego, demasiado bueno, y demasiado doloroso. Pero nunca lo sería más de lo que pasó con su ex.


    Óscar, no sabía cómo tomarse esa relación que tenía con Tana. Aún no se abría a él, pero era normal y él lo sabía. Estaba jugando con ella con fuego y no quería quemarse. Estaba allí para escribir. Todo cambiaría cuando vivieran cada uno en una casa. Iría alejándose de ella, saldría por Jaén y luego en Nueva York y en Estados Unidos, tendría su vida, que tanto le gustaba, y Tana sería…, ¿Qué sería Tana? Sería su amiga, se quedaría en su cortijo y lo cuidaría y habría sido otra de las mujeres que habían pasado por su vida.


    Iría cambiando poco a poco, para no ser brusco. Aunque el sexo con ella, era maravilloso. Lo mejor que había tenido y esa necesidad de protegerla y hacerle reír, que fuese feliz allí, no podía evitarlo.


    Pero sabía que era una mujer distinta, era una mujer de pareja, familia, y puntos rojos para él.


    La obra estaba a punto de acabar arriba y, sus días pasaban trabajando, en la casa de abajo y haciendo el amor.


     


    Hasta que un día bajó el arquitecto y dijo que todo estaba acabado, que quedaba la casa del capataz y la fábrica derribarla, arreglar los alrededores de esta, y se acababa todo, estaba todo pintado, los jardines todo, las carreteras y después despejarían.


    Mañana viene la decoradora, pero si quieres ver cómo ha quedado todo, lo vemos, mientras te decoran, podemos meternos en la fábrica, aunque te molestemos unos dos o tres días en que te pongan los muebles.


    -Perfecto -dijo Óscar.-Vamos a verlo, Tana ven y lo ves.


    -Sí quieres…


    -Sí, mujer, tenemos que vivir arriba unas semanas.


    Y estuvieron viendo toda la finca. Era preciosa, la casa maravillosa, y ella que recordaba el cortijo grande de chica, no era lo que había sido ni de lejos, con el césped, los caminos para bajar a la casa o subir al cortijo, las carreteras adornadas, y de corta dimensión hasta llegar a la principal.


    Esto, le dijo el arquitecto, con un jardinero dos veces a la semana, te riega y está al tanto de todo. Un par de horas.


    -Sí pienso contratarlo y una mujer para el cortijo a diario, cuatro horas mientras esté aquí. Que se ocupe de todo.


    -Muy bien.


    -Cuando acabaron…


    -Mañana viene la decoradora temprano para que elijas. Cuando acabes la casa, y esta parte, pues viene de nuevo.


    -Vale, en eso quedamos.


    -Tana mañana voy a elegir mi casa, ¿vienes?


    -Prefiero que elijas tú tu casa, tengo que ir a Jaén a llevar el libro de adolescentes y ponerme con el tocho. Aprovecho y me traigo algo de comer. Hasta que tenga lista la casa, además no quiero influir en tus gustos.


    -Bueno, así cuando la veas estará preciosa.


    -Muy bien.


    Al día siguiente ella se fue a Jaén y allí comió. Fue a ver a su amiga María y tomó café con ella antes de volver al cortijo y hacer una compra en el super del pueblo. 


    Cuando volvió se había ido la decoradora y lo vio sentado en su puerta en la mecedora.


    -¿Qué tal?


    -Bueno no me he traído nada, mi bizum y ahora tengo trabajo con el tocho.


    -Trabajaremos mejor arriba en tres días.


    -¿Ya has elegido?


    -Ya y mañana empiezan, estaré toda la mañana y la tarde allí.


    -¿No comes?


    -Iremos al pueblo y comeremos en el bar.


    -¡Ah perfecto!


    -Traen muebles y de todo mañana y tarde y por la tarde, trae dos mujeres para lavar las toallas y sábanas y cortinas, plancharlas y colocar.


    -Ya tienes trabajo esos días.


    Y efectivamente en tres días tenía todo listo.


    -¿Preparada?, -le dijo por la mañana.


    -¿Para qué?


    -Para cambiarnos arriba.


    -¿Pero ya está todo listo?


    -Sí, van a llegar a la casa, así que nos vamos hoy, solo la ropa y la comida, los trabajos, el resto lo dejamos.


    -¿No desayunamos?


    -Sí, vamos a desayunar y llevamos en los coches todo, no bajes el tuyo, en mi todoterreno cabe todo.


    -Pues venga, voy metiendo mientras haces el desayuno.


    Y ese fue el último desayuno que se tomaron abajo.


    Y cuando llegaron al cortijo grande, ella ocupó una habitación y una parte del despacho junto a él.


    -Puedo estar en la sala, tiene una mesa.


    -Pero si tengo un despacho para tres…


    -Es verdad.


    -Anda ven, tonta, y la besó, vamos a inaugurar el cortijo…


    -¡Ay, Óscar! ¡Estás loco! -y la cogió en brazos y se la llevó a su cama.


    Hicieron el amor, tuvieron sexo y más sexo. Hasta casi mediodía.


    -Ahora tengo sueño, -dijo ella -no me dejas.


    A él le encantaba que se hiciese sexo oral, porque su boca era distinta. Para ello, para los besos, se lo hacía de un modo que ¡joder!, y entrar en ella sin nada, era genial y se acabaría pronto. Pero debía ser así.


    -Nos vamos al pueblo.


    -¿Nos vamos al pueblo?


    -A comer, y voy a preguntar por una mujer y un jardinero.


    -Vale, vamos.


    -Duermes conmigo, aunque hayas metido tu ropa en la otra habitación.


    -¿Hasta cuándo?


    -Hasta que estés en tu casa, ya hablaremos, ahora no quiero y vamos a aprovechar lo que nos queda.


    Y ella ya lo supo. Y se calló. Cuando terminara la casa de abajo, se acabaría el cuento.


    -Por las noches se abrazaba a él como queriendo retenerlo en sus brazos. Pero él quería acabar con eso, en cuanto se bajara Tana a la casa, porque estaba empezando a sentir algo que no quería.


    Nada de subir ni bajar como dijo a hacer el amor, serían amigos o charlarían, eso sí pero el resto quedaría olvidado y lo hablaría con ella, no era un hombre que no dijera las cosas.


    Habían ido al pueblo y había encontrado una chica, Lola que empezaría al día siguiente a trabajar, cuatro horas. Él trató con ella incluso le dio una lista que tenía, de compras, para que se la llevara, de comida quedó en comprarla en el super y le dejó al del super el teléfono y cuando la compra estuviese lista le mandaría un bizum y la chica se traía la compra.


    -Más fácil…


    El resto, quería ir un día al centro comercial con Tana, a comprarse ropa.


    Ya empezaba a refrescar por las noches y empezaba octubre y quería tener todo terminado para finales de mes.


    -¿El chico de los jardines?


    - Se llama Paco. La semana que viene estará aquí ya, que esté cuidado todo menos lo que falta, dos horas, dos tardes, está bien, o por la mañana cuando a él le venga bien, le pago a la semana y ya está.


    -Has tenido suerte en encontrar todo.


    -Sí, la verdad.


     


    -¿Te gusta la casa?, -le decía cuando volvían.


    -Me encanta, no te falta nada, ¿me dirás cuando acabes todo, lo que te ha costado?


    -Cuando acabe, sí. Cotilla. Y cuando te acaben la casa, vamos al centro comercial y a Jaén a por ropa.


    -Si, necesito ropa de invierno, a ver si puedo llevar el tocho este.


    -¿Cómo lo llevas?


    -Si viene Lola, adelantaré más, si me dejas. Claro.


    -Te dejo, he empezado el tercer capítulo de la novela.


    -¿Sí?, ¿cuántos capítulos más o menos llevan?


    -Quince o veinte, depende de lo que hagan mis personajes.


    Y ella se reía.


    -Esa noche después de hacer el amor, la tenía abrazada en la cama.


    -Tana…


    -Sí… 


    -Tenemos que hablar.


    -No hace falta, lo sé.


    -¿Qué sabes?


    -Que cuando me baje seremos solo amigos.


    -¿Qué tienes un tarot?


    -Lo sabía de siempre.


    -¿No te enfadas conmigo?


    -¿Por qué?, somos amigos, lo fuimos en la infancia, y a esto he accedido yo libremente.


    -Pero podemos charlar alguna noche que baje o subas.


    -Que bajes.


    -¿No vas a subir?


    -Algún día puede.


    -Pero podemos ir a Jaén en Navidades o a comprar.


    -Iremos, no te digo que no.


    -Cuando tengas que llevar tus libros.


    -Estupendo.


    -Cuando empecemos nuestra amistad, no te lo voy a negar, voy a seguir con mi vida.


    -Lo imaginaba.


    -Y tú ¿qué vas a hacer?


    -Descansar un poco e iniciar la mía, si necesito sexo, iré un par de días a Jaén me iré, quizá me apunte algún grupo de internet para conocer a personas y hacer alguna quedada ir a la discoteca, ya veré, o alguna excursión si hacen senderismo.


    -Me parece bien, no quiero que te quedes triste.


    -Eres un vanidoso, ¿porque qué iba a quedarme triste?


    -Por dejar lo que tenemos.


    -No tenemos nada Óscar, tenemos sexo y somos amigos, y me dejas vivir en esta casa, lo que te agradezco porque es tuya, ya te dije que si quieres puedo alquilar una casa en el pueblo o irme a Jaén


    -No, yo tengo palabra.


    -Pues entonces, no tienes que preocuparte de nada.


    -Puedes traer a un hombre si quieres, es tu casa.


    -Gracias. Pero no quiero hombres en mi casa ni en plan serio, de momento prefiero quedarme fuera.


    -Yo sí voy a traer.


    -Óscar es tu casa y nosotros dejaremos de tener sexo cuando baje a vivir allí. No tienes que preocuparte de nada. Se acabó el roce y queda la mistad.


    -Gracias pequeña por entenderlo.


    -Siempre lo entendí, hombre.


    -Bueno, ya lo tenemos todo claro.


    -Y te lo agradezco, me gusta vivir aquí, y no voy a molestarte…- le dijo Tana.


    -Espero tener la novela acabada y poder ir en verano a Nueva York si la tienen ya en el mercado.


    -Espero que tengas la misma suerte que en las demás.


    -Ya veremos.


     


    Tres semanas más tarde todo había acabado. Y a ella le costó decirle aquella noche con esa serenidad lo que le dijo sin llorar ni echar una lágrima, pero después a solas sí que lloró.


    La casa suya era maravillosa, la decoración preciosa, le encantaba el cuarto de lavado, el garaje, la entrada con una mesa y dos balancines y un par de faroles en la entrada, una puerta maravillosa de madera y de dentro una barra que separaba la cocina del salón, tenía de todo en su cocina y en el salón, una mesa que ella eligió alta, frente a un mueble blanco mate con estantes y cajones.


    Dos sofás grandes y un sillón con lámpara de lectura, a juego y dos mesitas para poner los libros a los lados, entre los sofás y entre el sillón.


    Al otro lado, junto a la ventana un mueble como el que había frente a la mesa con la tele igual con una mesa grande y un sillón para trabajar. Era un despacho.


    Y bajo la barra de la cocina, cuatro sillas que le servían para la mesa también.


    Bajo las escaleras un aseo precioso, las escaleras eran maravillosas y arriba tenía su dormitorio amplio y grande con una cómoda, dos mesitas de noche, una mesa y sillón y otra lámpara de lectura junto a la ventana.


    Dos vestidores a los lados con espejos y amplios, le encantaba.


    Y un baño con ventana, en la parte delantera bañera, de chorros, le había puesto y una ducha, los grifos en negro y el suelo en gris leñoso de baldosas rectangulares pequeñas, en toda la casa. Tenía televisión hasta en el dormitorio en un mueblecito.


    Era maravillosa, hasta el garaje.


    Y estaba colocando toda la ropa. Y las cosas en la estantería, sus discos, su equipo de música, sus libros, los adornos que le pudo la decoradora, los cuadros.


    Y estaba poniendo la impresora, el pc, el fax, y los materiales, cuando llegó Óscar-


    -¿Qué tal?


    -Es precioso todo, voy a hacer una compra a Torredonjimeno, hay más cosas, y me quedo a comer allí una cerveza y unas tapas. Y por la tarde cuando trabaje un poco, voy a ver la piscina y la pista de pádel. Pero todo es maravilloso.


    -¿No me invitas a comer?


    -Vente, nos vamos.


    -Venga en tu coche y no tengo que subir a por el mío.


    -Claro no vas a subir a por el tuyo.


    -Termino de colocar esto.


    -¿Cuánto te queda del libro?


    -Unos diez días.


    -¿Vamos a comprarnos ropa cuando lo lleves?


    -Por supuesto. Oscar…


    -Dime.


    -Gracias, la casa es maravillosa, me encanta.


    -De nada.


    -¿Me vas a decir que te ha costado esto?


    -Un millón de euros.


    -¿Sí? Por Dios…


    -Es barato mujer.


    -Pero si te han hecho un montón de cosas, con la decoración…


    -Esa aparte.


    -Entonces no te ha costado un millón.


    -Y medio.


    -¡Joder Óscar!


    -¿Sabes por cuánto vendimos las tierras?


    -No lo sé, pero tuviste que comprarle a tu hermana esto.


    -Me lo dejó barato.


    -200.000 euros. Tenía que reformarlo.


    -Vendimos los olivos, eran una barbaridad, por diez millones cada uno, impuestos pagados.


    -¿En serio?


    -Sí, pero no los he utilizado, tengo de los libros, te lo dije. Y ahora tengo un apartamento en Central Park y una mansión en el campo, maravillosa.


    -Si tu padre la viera… ¿Has puesto ya a mi nombre la luz de la casa, el wifi y el agua?


    -Sí, están independientes del resto.


    -Porque tiene aire centralizado y calefacción y vamos a necesitar los dos en el campo.


    -Que sí, el resto es mío.


    -Me encantan las luces del suelo en todo el cortijo.


    -¿A qué sí?


    -Sí, así se sabe que hay alguien.


    -Venga, vamos, que quiero trabajar esta tarde un rato.


    Y se fueron a tomar unas tapas y cervezas, hizo la compra y tomaron café,


    Al llegar, la dejó.


    -Te dejo venga, nos vemos.


    -Te llamo al menos por las noches para saber que estás viva.


    -Gracias Óscar -y lo abrazó.


    Y él le dio un beso en los labios, el último beso y lo sabían los dos.


    Colocó su compra, y todo estaba listo, ¿qué bonito! Y ¡Qué pena!- y soltó unas lágrimas.


    Bajaría después esas escaleras tan bonitas a ver la piscina y las pistas. Se daría un paseo.


     


    Iba a andar por las mañanas una hora y después a trabajar, hacer la comida para ella sola, la hacía para dos días, por la noche cualquier cosa y fruta.


    Y así comenzó su nueva vida sin Óscar, pero con Óscar arriba.


    Para olvidar ese mes que pasó, se metía de lleno en el trabajo y andaba por la mañana y paseaba por la tarde por el viejo árbol y el tronco, a veces se sentaba allí un rato hasta la puesta de sol, recordando cómo su abuelo Juan lo hacía y se venía de vuelta, porque iba haciendo frio.


    Él la llamaba y Tana, veía venir a la chica de limpieza e irse y al jardinero con el que hablaba a veces, lo saludaba, hablaban un rato y ella se metía a trabajar.


    Estaba encantada con su casa, y desencantada sin Óscar. Él, ni la echaba de menos, seguía siendo el mismo hombre simpático de siempre. La llamaba por las noches, una llamada corta, qué tal estás, todo bien, cómo llevas el libro… Y ella le respondía de la misma manera.


    Tana iba a hacer sus compras, y solo le dijo que iba a Jaén a comprarse ropa cuando a finales de octubre acabó el libro.


    Le dijo que iba con ella al día siguiente y se compraron ropa y ella maquillajes, perfume, y volvieron cargados, necesitaba chándal, calentitos un par de abrigos, ropa para salir, aunque no había visto llevar a ninguna chica, Óscar al cortijo y había pasado un mes.


    Pero ella pensaba salir ese fin de semana y estrenar algo, se quedaría en Jaén, iría a la peluquería a la que iba antes de casarse y pidió cita para hacerse láser, peluquería y uñas y pies. Ese finde semana era suyo, había trabajado mucho y había ganado 1700 euros ese mes.


    Se podía gastar un par de cien. Iba ahorrando lo que no había hecho con su ex...


    Llamó a María para ver si sabía algo de él.


    -Estoy al tanto Tana, ¿en qué hotel estás?


    -En el del centro.


    -¿Ya has acabado de ponerte guapa?


    -Sí, se reía ella, iré a la disco de siempre a las once, mientras, me echo una buena siesta y cenaré por ahí.


    Tana nunca le había dicho a su hermana lo de Óscar, no quería.


    -Bueno, qué ¿qué dices de Javier?


    -Parece que me ha dicho el detective que está con una ingeniera de su trabajo, de gente bien.


    -Por Dios, ¡qué respiro!, ¿cuánto le tengo que mandar?


    -Lo de todos los meses, sabes que es porque te interesa aún.


    -Sí, lo sé, doscientos euros es poco.


    -¿Cuánto pagas en la casa?


    -Pues he pagado todo el primer mes, y unos doscientos entre todo, doscientos al detective, 400, compra unos 300. Me quedan casi mil. No vendré todos los fines de semana al menos, dos al mes para ahorrar 500 como mínimo, y lo que me queda pues para el resto, si ahorro más, mejor.


    -Deberías escribir, Tana.


    -No tengo tiempo, bastante que me van a subir de correctora algo.


    -Mejor. ¿Qué haces ahora?


    -Pues una trilogía erótica.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Por eso has venido en busca de un hombre…


    -Calla maldita. Si aun no la he empezado. Me lo han dicho, la recojo el lunes y entrego lo que tengo.


    -Entonces estás dos noches.


    -Sí. 


    -¿Quedamos el domingo a tomar café?


    -Sí. Por supuesto.


    -¿Se lo has dicho a mi hermano, que te venías? 


    -Sí, lo llamé y se lo dije.


    Y cuando se lo dijo no le cayó nada bien.


    Él no se había ido y ella se iba, le importaba menos de lo que pensaba, pero ¿Qué creía? La había dejado, solo eran amigos y se lo dijo.


    Quería dejárselo claro, pero le dolía que se fuese, no debería, pero no podía evitarlo.


    -¡Maldita sea! ¿Por qué no pudo seguir con ella hasta irse a Nueva York si iban a vivir allí juntos? No podía, eso sería alargar y tener una relación sería. Había hecho lo mejor. Pero estaba pasando un fin de semana de perros, imaginándola con otro en la cama.


     


    


     


  



  
    CAPITULO SEIS


     


     El lunes a las cinco de la tarde, la vio venir con el coche, más bien oyó el coche a las cinco de la tarde.


    Y bajó dando un paseo. Se puso el chaquetón y fue a verla.


    Llamó a su puerta, y ella le abrió.


    Bajaba de poner el abrigo en el vestidor y bajó con los tacones. No le dio tiempo a quitárselos. Había encendido la calefacción, iba empezando a hacer frio y la puso bajito para que la casa se fuese calentando.


    Abrió la puerta, sabía que solo podía ser una sola persona.


    -¡Hola Tana!, y la vio preciosa con el pelo suelto, maquillada, una falda negra corta y un top igualmente negro con medias. ¡Qué guapa!


    -Gracias, iba a hacerme un café ¿quieres?


    -Sí, me apetece.


    Y fue taconeando delante de él con esa faldilla corta que lo puso alborotado. 


    -Se sentó en una de las sillas de la barra, y la miraba hacer el café.


    -¿Qué me miras?


    -¿Lo has hecho?


    -¿El qué?


    -No te hagas la tonta, acostarte con otro.


    Y ella le sonrió.


    -Nunca cuento mis intimidades.


    -Nos la hemos contado.


    -Antes de tener las nuestras, Óscar, somos amigos, nada más, pero si me acuesto con un hombre no voy a contártelo.


    -Sé que sí, vienes contenta.


    -Vengo contenta.


    -¿Es mejor que yo?


    -Toma el café, ¿quieres algún dulce?


    -No, no quiero dulces.


    -No te enfades Óscar, tú has puesto todas las reglas, las has puesto y las has quitado, nunca te he dicho que no. Tú también irás, me lo has dicho, ¿o es que querías ir el primero? Me lo hubieses dicho, y hubiese esperado yo a que te acostaras con otra.


    -No digas tonterías Tana.


    -Bueno, Óscar, ¿somos amigos?


    -Sí, somos amigos.


    -¡Está bien!


    -Puedes quedarte el tiempo que quieras, voy a andar una hora, y a ponerme con una trilogía que me han dado.


    -Me voy.


    -No te echo, estás en tu casa.


    -Tengo que trabajar.


    -Bueno, -le dio un beso en la cara.


    -Vamos no te enfades, vete el fin de semana que viene.


    -Iré cuando quiera. Dejó la taza y dio un portazo y salió por la puerta y ella se quedó con las manos en la cintura en jarras.


    -Pero que…


    ¡Y dicen que no hay quien entienda a las mujeres!


    No se había acostado con ningún hombre, se lo había pasado muy bien, pero no se acostó, no podía aún.


    Dio un paseo antes de la comida.


    Y a las seis y media, se puso a corregir la trilogía.


    Esa noche no la llamó Oscar. Debía seguir enfadado.


    El martes tampoco la llamó ni el miércoles. Ella se preocupó y el jueves por la tarde después del café subió al cortijo, antes de dar un paseo y llamó a la puerta, y él le abrió en chándal.


    -¡Hola!


    -Óscar no me has llamado, estaba preocupada, aunque veo a Lola y a Paco, no sabía si estabas enfermo.


    -Como ves, estoy bien.


    Como no la invitaba a pasar, -le dijo:


    -¡Está bien!, no te molesto, me voy a dar un paseo. Veo que estás bien.


    -Sí, estoy muy bien, la miraba desde su altura.


    -Ya veo.


    -¡Ah, Óscar!, -le dijo ya alejándose de la casa y él volvió a abrir del todo.


    -No me acosté con nadie.


    Y siguió bajando la pequeña colina y él se quedó mirándola en la puerta.


    -¡Joder!, ¡Maldita sea!


    -Cerró la puerta y se apoyó en ella agarrándose el pelo.


    -¡Joder, joder!… Pero en el fondo se sintió tranquilo y contento.


    Se puso el chaquetón y fue tras ella, cuando llegó a la casa, la vio sentada en el tronco del árbol lejano y distante, de espaldas mirando el horizonte como casi se ponía el sol.


    Llegó lento, despacio y en silencio y abrió sus piernas y se sentó tras ella, Y Tana lo presintió y él la abrazó por detrás y la besó en el cuello y ella no dijo nada, y se echó en él, no hablaron, se quedó así hasta que el sol casi se escondió en el horizonte verde.


    -Nena…


    -Dime.


    -Estaba celoso.


    -Lo sé, pero no pude, aún no podía. Pero no te preocupes, sigo siendo tu amiga. No podía acostarme con un hombre con tampoco tiempo entre otro.


    -Sigues siendo anticuada.


    -Y tú también si te has apuesto celoso.


    -No, solo contigo, no sé qué tienes.


    -Oscar, no tengo nada. Solo que nos conocíamos.


    -No es eso, no sé qué es, pero te he echado tanto de menos…


    -Pero es lo mejor Óscar, no eres un hombre para mí ni yo una mujer para ti, te irás algunos meses y vivirás tu vida allí, y luego volverás, y es lo mejor que podemos hacer. No soportaría estar contigo y saber que estás con otras allí y volver conmigo, porque perdería mi vida, la alegría y pasión que voy recobrando, ¿entiendes?


    -¿Y si te vienes conmigo cuando vaya?


    -¿Estás loco?


    -No, lo digo en serio.


    -¿Quieres decir?


    -Sí, quiero decir que vivamos juntos y que te vengas cuando me vaya el tiempo que me vaya.


    -Pero Óscar, eso es ser una pareja.


    -No me importa como lo llames, te necesito. ¿No te puedes llevar libros y corriges allí?


    -Sí puedo hacerlo donde quiera, pero las casas cerradas.


    -A las casas no les pasará nada, contrataré a un equipo de seguridad, noche y día.


    -¡Estás muy loco!


    -¿No te gustaría ver Nueva York y medio Estados Unidos? Trabajarías en el hotel mientras firmo.


    -Tu hermana lo va a saber.


    -Se lo diremos.


    -¿Estás seguro?, No quiero sufrir, por Dios Óscar.


    -Ni yo, por eso lo hago. Porque he sufrido este tiempo sin ti.


    -¡Qué tonto eres!


    -Sí, soy tonto.


    -¡Y qué guapo!


    -Más lo eres con esa faldilla. 


    Y ella se rio.


    -Anda vámonos que hace frio.


    -¿Quieres cenar conmigo?


    -Quiero quedarme esta noche contigo.


    -¡Qué loco estás!


    -Me vuelves loco, pequeña -y la cogió de la mano.


    Y cuando se levantaron del tronco, la subió a su sexo caliente y duro y la besó.


    Y el calor de sus sexos traspasaba el de ella.


    -No llegamos a la casa -y ella se reía.


    Y se desnudaron nada más llegar deprisa y en el sofá la tumbó penetrándola como lo hacía siempre él, deseándola suya, no quería que fuese de otro, no le importaba qué saliera de allí, no tenía miedo.


    -Esa noche la pasó estrenando la cama de la casa con ella.


    Y a partir de ahí empezaron otra fase, que él no podía controlar, la necesitaba.


    Sin embargo, llegaron al acuerdo de vivir cada uno en su casa y verse por las noches para dormir o si les apetecía dar una vuelta por la finca. Se llamaban, a veces él bajaba a mediodía para el café , hacían el amor y se subía.


    Algunos fines de semana, iban a Jaén a comer a pasear, y cuando ella tenía que llevar sus libros, él la acompañaba.


    Y así llegó la Navidad, ella fue a comprar un árbol y él otro y decoraron las dos casas.


    Invitaron a su hermana y a sus sobrinos y pasaron allí la Nochebuena. Y su hermana María que no era tonta se dio cuenta que había algo entre ellos, pero no dijo nada hasta que se fueron el 26.


    Esa noche llamo a Tana.


    -¿Hola?


    -¡Hola guapa! ¿Habéis llegado bien?


    -Sí, pero, ¿no tienes nada que contarme amiga?


    -Contarte de qué…


    -De mi querido hermano y tú.


    -No hay nada.


    -Vamos, ¿me tomas por tonta?


    -Nos acostamos juntos desde que se hizo la obra, pero vivimos cada uno en su casa.


    -¡Madre mía Tana!, te…No sé cómo decírtelo. Otro que te haga daño, es mi hermano, mi hermano no se enamora, tiene muchas chicas.


    -Lo sé, las tenía, me iré con él cuando vaya de gira a firmar.


    -¿En serio?


    -Sí, me ha invitado, me llevo libros puedo corregir desde donde quiera.


    -¿Y no me lo has dicho?


    -No te lo he dicho porque cortamos cuando se cambió, pero hemos vuelto, se pone celoso, no quiere que me vaya a Jaén a acostarme con otro.


    -¿Que mi hermano se pone celoso? ¡Madre mía!, mi hermano se ha enamorado de ti…


    -Que no María.


    -Que te digo que sí.


    -Somos amigos con derecho.


    -Y una leche, eso nunca lo ha hecho mi hermano. ¡Ay, Dios!, tan pequeña y mi hermano un tiarraco.


    -¿Te acuerdas de mi abuela?- de decía Tana.


    -Sí, era pequeña y tu abuelo medía más que mi hermano. Por Dios Tana, de verdad, cuídate, no quiero que sufras.


    -¿Y qué hago?, no puedo dejarlo y no quiere que lo deje, sufre.


    Y María se reía.


    -No te rías.


    -Sí, creo que vais a casaros.


    -Ahora sí que te has vuelto loca.


    -Sí, sí, loca pero los que estáis locos sois vosotros.


    -¿Es bueno en el sexo mi hermano?


    -María, por Dios, ¿cómo te voy a contar eso?


    -Vamos, mi marido es bueno.


    -Tu hermano es muy bueno. Le gusta mucho el sexo y tiene energía para hacerlo media noche, de todas las posturas y como a todos, le gusta el sexo oral.


    -¡Ala, está contento! 


    -Te dejo, que no puedo hablar contigo de estas cosas si es tu hermano.


    -¡Ay! Me encanta, me hace ilusión Tana, amigas y cuñadas.


    -No verás eso.


    -Lo veré.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Óscar llegó al momento.


    -Nena ven aquí, tres noches sin ti, es mi hermana y mis sobrinos y los quiero mucho a todos, a mi cuñado también, pero necesito estar dentro de ti. Tenía ganas de que se fueran y estar contigo a solas.


    Y cerró la puerta y se la llevó arriba.


    -¡Ay, loco Óscar por Dios!


    -Ni por Dios ni por la Virgen.


    Y empezaron a desnudarse rápido.


    Pero ella bajó a su pene duro y tieso.


    -Pequeña si empiezas por ahí…


    -Por lo que te gusta…


    -¡Aggg!, Tana mujer -y Tana movía su pene y su miembro se engrandecía para que ella lo adorara con su boca, con su lengua mientras él se abandonaba al placer que ella le producía en todo su ser, se alborotaba y la agarraba por el pelo para que ella entrara más adentro y fuese suyo y ella lo metía y sacaba de su boca sin dejar de chuparlo y lamerlo, moverlo y meter también sus nubes dentro y lamerlos.


    Nadie movía el viento como ella, su viento del norte que iba contra todo y todos y que caminaba entre gemidos directo a explotar como una fuente cristalina caliente y fuerte.


    -¡Joder nena!, no puedo contigo. Lo que me haces… has aprendido lo que me gusta, lo que… ¡Dios, Tana!


    Cuando descansaron y él fue a limpiarse, se metió entre sus nalgas.


    -Voy a comerte.


    -¡Ay, Óscar!¡, me encanta!


    -Lo sé, pero relájate.


    -No puedo, me cuesta siempre.


    -No te cuesta anda, porque siempre lo tienes.


    -Porque eres muy bueno. ¡Aggg, Dios!, madre mía óscar, y ella tocaba su pelo que le encantaba y apretaba para que lengua entrara en su sexo.


    Y él buscaba el placer que ella le había dado y lo tuvo, gimiendo, gimiendo alto. Estaban solos. Hasta que él se tragó su nieve blanca de invierno.


    Y se quedó con la cabeza en su sexo.


    -Menos mal que te vienes conmigo a Estados Unidos cuando me vaya. No podría 


    pasar sin esto, hueles tan bien… sabes tan bien… 


    Y fue reptando hasta entrar en su sexo y ocuparlo entero, rozando sus paredes despacio y deprisa, ahondando en lo que era suyo, la agarró por las caderas y miraba lo guapa que se ponía cuando él la penetraba, mordía sus pezones que tanto le gustaba a Tana y la besaba y ella lo besaba por igual, y tocaba y alborotaba su pelo. Sabía que le gustaba su pelo largo y sus miradas y sus orgasmos verdes, rodeados de olivos y césped verdes en la noche mágica.


    La felicidad era verde para ellos.


    Eran las cuatro cuando acabaron rendidos y sin poder más y se quedaron rendidos y acurrucados, abrazados en medio de la naturaleza, donde se conocieron. 


    Fue una noche mágica, como todas las que habían compartido, pero aquella fue especial y la recordaría siempre, tan chiquita, tan muñeca, tan suya...


     


    Despuntaba la primavera a finales de marzo y Óscar envió su novela, seguían felices y ahora él andaba detrás de ella.


    -Deja, que tengo que ganar dinero.


    -Si vives gratis…


    -Muy gracioso, ¿no puedes empezar otra novela?


    -Sí, pero me voy a tomar quince días de descanso. 


    -¿Cuándo te contestan?


    -En un mes, lo mío suele ir rápido, soy el niño bonito. Ganan dinero conmigo.


    -Ya lo veo.


    -Así que la próxima vez que vayas a la editorial, háblale de que en un mes o así nos vamos, que te preparen trabajo.


    -Eso pensaba hacer.


    -Bueno voy a subir a darme una ducha y ahora bajo. Y cenamos. Dormimos en tu casa.


    -Sí, dijo ella, me quedan cinco páginas y mañana vamos a Jaén.


    -¡Qué bien!, pasamos el día compramos ropa y comemos.


    -Sí, le dio un beso y pensó en ducharse y bajarse el coche y la ropa para ir al día siguiente con ella.


    Puso el cargador de móvil mientras se duchaba.


    Estaba Tana acabando de cerrar y preparar el bolso en que ella metía los libros corregidos y dejar todo listo con su resumen de numero de hojas, saliendo de la impresora. Cerró todo, Oyó el coche pararse, y cuando iba a ducharse, llamaron a la puerta.


     


    -¡Qué rápido ha venido! – se dijo- pero al abrirla se encontró a quién menos esperaba y quería ver en su vida.


    -¡Hola Tana!, ¡estás muy guapa!


    Iba a cerrar la puerta, pero él puso el pie.


    -¿Qué quieres Javier?, déjame en paz y vete de aquí.


    -Te dejaré cuando me des el dinero que has ganado hasta ahora, me lo debes por meterme en la cárcel.


    -No tengo dinero, pago esta casa de una amiga.


    -Vamos, -le cogió el móvil.


    -Hazme un bizum de todo lo que tengas.


    -Ni hablar.


    -¿No?, la cogió por los brazos, y la tiró al sofá.


    -¡Déjame, Javier!- chillaba ella, sabiendo que esta vez la mataba sí o sí.


    -Ummm...


    -¿No tienes novia? déjame en paz, ¿cómo has sabido donde estaba?


    -Tengo mis recursos.


    -Quiero que te vayas.


    -Me iré, pero no sin antes tener ese sexo que teníamos.


    -Te digo que me dejes en paz, y empezaron a forcejear y él le bajaba los pantalones y ella se resistía y pedía auxilio llorando. Óscar no iba a oírla, lo sabía.


    Y cuando Javier se bajó el pantalón e iba a penetrarla, ella metió como pudo la mano bajo el sofá y sacó la escopeta, y le dio dos tiros a bocajarro sin pensarlo.


    -¡Ay, Dios mío! ¿qué he hecho?


    Tenía allí el pecho y la cara destrozada de Javier, le dio un empujón y lo tiró al suelo que se manchó de sangre, ella, el sofá y el suelo.


    Y empezó a llorar.


    Su mundo se venía abajo. Se acabó. Casi se sintió liberada, aunque sabía qué le esperaba. La nada. Su bonito mundo desapareció por el cañón de esa escopeta.


    Arriba, se estaba acabando de vestir Óscar cuando sintió los tiros y bajó corriendo con el chaquetón y el móvil cerrando la casa.


    Y cuando llegó, la vio desnuda mareada, y a un hombre muerto de dos disparos en el suelo.


    -Tana, es …


    -Sí, es Javier, me ha encontrado- dijo manchada de sangre, desnuda y temblando.


    -He visto un coche fuera. No sabía…


    -Es el, y Óscar le subió los pantalones.


    -¿Te ha violado?


    -No le ha dado tiempo.- Dijo temblando.


    ¿Dónde tenías la escopeta?


    -Debajo del sofá.


    -¡Joder!


    -No tengo miedo.


    -Nena por Dios…


    -Llama a la policía, a la guardia civil, a tu hermana y mañana haz el favor de llevarme eso a la editorial y decirles qué ha pasado, ya los llamaré o tu hermana.


    Y en cuestión de media hora había toda clase de personas allí, ches y una ambulancia, su hermana llegó más tarde.


    Dejaron que se duchara y se pusiera un chándal limpio después de hacerles fotos a todo, bajó con su chaquetón nuevo y su bolso.


    -Nena…


    Ella le dio un beso.


    -Hablaremos.


    -Sí, iré a verte mañana me ocupo de todo esto y demás cuando se vaya la policía.


    Se llevaron el cuerpo y María llamó a uno de sus abogados criminalistas y buscó toda la información del juicio anterior y demás sobre ella y Javier.


    La noche fue larga para Óscar, pero llamó a un par de limpiadores de 24 horas de Jaén que se dedicaban a ello, y todo quedó como si nada hubiese ocurrido. Se llevaron el coche de Javier, la guardia civil y él fue a Jaén a la mañana siguiente, allí la habían llevado al calabozo.


    Dejó su trilogía en la editorial y le explicó a la dueña de la editorial, Laura, lo que le había pasado.


    -Pobre. Iré a verla cuando pasen unos días a ver qué pasa.


    Para colmo, Óscar debía estar en Nueva York en quince días.


    Y estaba muy preocupado por Tana. Pero Tana pasó durmiendo en el calabozo toda la noche tranquila, como si se hubiese liberado de todo, todo el miedo desapareció, la angustia, aunque la dejara Oscar. No le importaba nada.


     


    -¿Cómo lo ves, Fernando? -le dijo María al abogado criminalista que iba asignarle a Tana


    -Teniendo en cuenta todos los antecedentes, el intento de violación, el homicidio, los ingresos en hospitales, el juez o la jueza no va a tener en cuenta, sino que cumplió su condena y tuvo suerte de que fuesen seis meses.


    -Cabrón. Hay que tener en cuenta que ella le abrió la puerta porque creía que era mi hermano, vivían solos allí, se escondía de él y tenemos al detective.


    -Si, cuando sea el juicio vendrá.


    -Entonces…


    -Entonces, podemos pedir una fianza hasta el juicio.


    -No va a querer pagarla, depende de la que le pongan. ¿Y cárcel?


    -Como mínimo cuatro o cinco años, siendo benévola la jueza, pero puede estar libre en tres años.


    -¡Por Dios!, pero si ha sido en defensa propia.


    -Fueron dos tiros, haré lo que esté en mi mano para reducir la condena.


    -¿Cuándo crees que saldrá el juicio?


    -En tres meses o menos.


    -Que sean menos.


    -Lo intentaré María, no soy tan bueno, nos vamos, que van a interrogarla. ¿Y tu hermano?


    -Ahora viene después.


    -Si mañana la jueza impone la fianza ¿en qué cárcel se quedaría? Porque ella no va a pagar fianza, o si acaso no se la da la jueza.


    -Intentaré que sea aquí en Jaén.


    -¡Está bien!


    La policía la interrogó, y contó la verdad, delante de sus abogados. Ellos también.


    -Mañana pasa a la jueza Zambrano.


    -¿Esta noche duerme de nuevo aquí?- pregunto ella al abogado y este asintió.


    -¿Puede recibir visitas?- dijo María.


    -Solo una, una hora.


    -Mi hermano.


    -Que pase, salgan ustedes.


    -Fernando…


    -Dime.


    -Si el juicio lo imponen en dos o tres meses no va a querer dar fianza.


    -Eso es lo que ella quiera, se le descuenta de todas formas de la pena.


    -¡Ay, por Dios!, con lo felices que eran, se iban a Nueva York en quince días.


    -Anda vamos.- le dijo Fernando a María. Lo hecho, hecho está.


    -Óscar, puedes entrar una hora.


    -Nada más, hasta mañana que tiene con la jueza Zambrano.


    -¿Cómo es?


    -Depende de cómo le pille el día.


    -¡Joder!


    -Luego voy, acabo de ir a la editorial de Tana a llevarles lo último que ha hecho.


    -Te esperamos en el bufete y vamos a comer.


    -Venga, hasta luego.


    Y entró a verla.


    -¡Hola pequeña! ¿Cómo te encuentras?


    -Muy bien. No puedo besarte ni darte las manos.


    -¡Joder nos están viendo!


    -Y oyendo lo más seguro. Oscar…


    -Dime.


    -Quiero que te vayas a Nueva York y te olvides de mí.


    -No puedo hacer eso.


    -Me condenarán muchos años.


    -Eso no lo sabes.


    -Lo sé, prométeme una cosa.


    -Dime Óscar.


    -Yo voy a seguir yendo y viniendo como tenía programado y mi hermana tiene las llaves de la casa, está limpia, quiero que te vayas cuando salgas, o si te dan algún permiso entiendes, es tuya.


    -No puedo.


    -Prométemelo Tana. Si no, no me iré tranquilo.


    -¡Está bien!, te lo prometo.


    -Espero que me dejen verte antes de irte.


    -No voy a pagar ninguna fianza, pero necesito ropa.


    -¡Qué terca eres, te traeré ropa!


    -No, no voy a pagarla, llamaré a mi editorial y si no quieren que sigan con ellos, me dedicaré a escribir esa novela que tanto quise y poesía. Estaré bien, no te preocupes. -Además saldré joven, tengo casi 30 años.


    -Joder Tana, me voy derrotado.


    -Vete feliz, yo lo estoy, quiero que lo seas, no quiero verte, más no podría.


    -Si me verás, claro que me verás, me despediré de ti.


    Y cuando hablaron de todo y pasó la hora, se fue, sin poder darle siquiera un beso.


     


    Fernando estuvo preparando la cita del día siguiente con la jueza.


    Esa mañana, Óscar le llevo una bolsa con ropa, se ducho y se puso una falda y una blusa, zapatos bajos y de hizo una cola, se pintó un poco solamente.


    La jueza dijo:


    -No ha lugar a fianza, se cita el juicio para el 30 de julio. Será ingresada en la cárcel de Jaén.


    -Lo siento Tana- le dijo Fernando.


    -No me importa, no quería.


    -Te llevaré más ropa.


    -Gracias Oscar, prefiero chándal, cosas cómodas y algo para el juicio.


    -Iré a verte antes de irme.


    Y lo vio tan triste…


    Al menos habían conseguido que el juicio fuese en tres meses.


    Fernando lo prepararía a conciencia para que le echaran el menor tiempo posible y para esas fechas Óscar estaría de gira en Estados Unidos, al menos hasta casi Navidades.


     


    Ella fue ingresada en la cárcel con una chica que también había matado a su maltratador, era de Úbeda y era una buena chica. Bea.


    -¿Cuántos te han echado?


    -Aun no me ha salido el juicio, es el 30 de julio ¿ y a ti?


    -Doce años, llevo cinco, saldré en tres, tengo dos niños, que me los cuida mi madre


    -¿Pero qué edad tienes? 


    -38 años.


    -Pareces más joven.


    -¿Qué vas a hacer?


    -Depende.


    -Vamos al comedor, es la hora de comer. Aquí no hay mala gente.


    -Mejor, no quiero problemas.


    -Hay talleres, si quieres apuntarte a alguno.


    -No, quiero escribir una novela.


    -¿Eres escritora?


    -Si.


    -Solo miraré, a hacer ejercicio y escribiré.


    -De todas formas, mira los talleres si te quedas en esta cárcel son interesantes y haces amistades.


    -Gracias Bea.


     


    Al día siguiente tuvo una visita temprano de su editorial, le llevaba la baja del trabajo.


    -Lo siento Tana, cuando salgas, ven a verme. Te he hecho un bizum por la trilogía, sabes que te quiero, pero de verdad, que me visites cuando salgas.


    -Eso haré.


    -Suerte, que no te echen muchos años.


    -Gracias, pero ella sabía que nunca iría a verla, no sabía cuánto tiempo le iban a echar.


    Oscar no pudo entrar, así que el dejó una maleta de ropa y cuando la vieron se la llevaron. También pidió un “vis a vis” que tenía al mes y se lo concedieron dos días antes de irse a Nueva York.


    Y se lo dijeron a ella, iría claro que iría, Óscar era terco.


    En esos días, se dedicó a escribir, a ir al gimnasio a andar por el patio con Bea, que se hicieron amigas y se contaron sus vidas, pero ella omitió decirle que vivía en la Torre porque no era suya.


    Recibía las visitas de María y de Fernando. Y dos días antes de que Óscar se fuese a Nueva York tenía un “vis a vis” con Óscar.


    Se ducho y lavo el pelo y fue a esa habitación preparada a tan fin.


    Él estaba allí.


    -¡Hola pequeña! -y la abrazó y la besó.


    -No es la misma que las nuestras del cortijo- le dijo refiriéndose a la cama.


    Y ella se emocionó por primera vez.


    -Lo siento Óscar, lo siento tanto, no quiero que lo hagas.


    -Lo necesito nena para irme, y cuando vuelva vendré, estaré al tanto y ¡ojalá! no te condenen y te dejen libre y te vayas a la casa, es nuestra y está allí.


    -Si quieres construyo otra.


    -No me da miedo Óscar.


    -Mejor.


    Y le empezó a besarla y esa hora hicieron el amor hasta que los avisaron y se vistieron.


    Y fue cuando se dio cuenta de que había dejado las pastillas si iba a estar años allí, no pensaba que ocurriera nada, se le había ido la regla hacía tres días. Y había sido tan especial, incluso lo vio llorar. Y a ella se le caían las lágrimas porque sabía que no lo iba a ver más en muchos años. Si la condenaban a 12 años, casi no podría tener hijos.


     


    Óscar se fue a Nueva York, dejó a Lola que fuese una vez al mes, dos días a limpiar las casas y al jardinero lo mismo que siempre para mantener la casa, y les mandaba el dinero y contrató a una empresa de seguridad para que le cuidara el cortijo, día y noche. No tenía más gastos, porque en Nueva York vivía en su casa y durante las promociones iba con todos los gastos pagados por la editorial.


     


    El 30 de julio, ella tuvo un juicio, más rápido del que pensaba, María y el detective declararon y Óscar mandó una declaración jurada desde California donde se encontraba firmando libros.


    Y ella, Tana, sin esperarlo estaba embrazada de cuatro meses cuando fue al juicio. Iba a ser madre en la cárcel, ¡qué pena! Llevaba ya cuatro meses en la cárcel, pero nunca le diría nada a él hasta salir de ella.


    La condena fue la mejor que podía tener, dos años y dos días, así que en unos nueve meses saldría de la cárcel. Lloró y abrazó a María y a Fernando.


    -Es la mejor de todas las penas de mi carrera. En cuanto pueda te pido la libertad condicional, pórtate bien.


    -Gracias Fernando. Lo haré.


    -Iré a verte le dijo María.


    -Sí, tenemos que hablar.


    -Mañana mismo tienes que firmar todo, iré con Fernando.


    Y al día siguiente después de todas las firmas, y no querer cobrarle nada… 


    Ella le dijo que estaba embarazada y que no quería que su hermano lo supiera.


    -Pero va a venir para Navidad, vas a dar a luz para esa fecha. Pediremos que te lleven al hospital y te quedarán cuatro meses para la condicional. No puedes tener al pequeño en la cárcel, Tana. Mi hermano tiene derecho a saber que es su hijo. No puedes negarle eso, ha sido bueno contigo. Y no te lo perdonaría. 


    -¿Y mi hijo?


    -Lo verás cuando salgas, solo serán cuatro meses. Él lo cuidará bien y nosotros. La cárcel no es para tu bebé. Te repones y saldrás cuando te saquemos.


    Y ella se echó a llorar.


    -¿Sabes qué es?


    -Un niño. Quiero tenerlo conmigo, no podría estar ese tiempo sin el bebé.


    -Pero si será muy poco tiempo. No seas testaruda, además mi hermano no te va a dejar


    -Está bien, si es lo que consideras mejor…


    -Claro que es lo mejor, mi hermano contratará una mujer para que lo cuide.


    -Si tu hermano no tiene otra mujer…


    -Que la deje- y ella se reía- eso ya está solucionado. ¿Qué estás haciendo ahora?


    -Bueno, una novela, ya la tengo empezada, podré escribir más de una. Aunque con el bebé quiero escribir cuentos infantiles. Puedo corregirlos y hacerles los dibujos yo.


    -Pintabas muy bien en el cole.


    -Por eso.


    -¿Estás bien de verdad Tana?


    -Estoy muy bien, echo de menos el cortijo y a tu hermano.


    -Eso sí que lo sé. Te quiero cuídate.


    Y así fueron pasando los meses, y cuando vino Óscar de Nueva York, todo volvió a la normalidad al cortijo, dejó los guardias y Lola iba a diario, como antes.


    Quería ver a Tana, había pasado meses sin ella. Cierto que se había acostado con un par de chicas, unas noches de fiesta que bebió, pero, se protegió, a él no le importaba, era solo sexo y no se lo diría a Tana. Estaba arrepentido, no iba a hacerlo más porque a ella le quedaba poco para salir. Unos cuatro meses. 


    Estaría allí para cuando saliera, y estaría de vuelta en casa y la vería. Su hermana le había dicho que le había prometido irse a casa, pero debía hablar con él. 


    -Mañana voy a Jaén.


    Y cuando llegó salió a desayunar con él. Le contó todas las firmas, los lugares donde había estado, su vuelta a Nueva York a descansar y ver la decoración de Navidad que le encantaba y no pudo ver el año anterior.


    -Conozco esa cara, ¿qué pasa no va a salir en cuatro meses?


    -Está embarazada Óscar. Hicisteis un “vis a vis” y ella dejó las pastillas porque creyó que iba a estar años en la cárcel y si podemos, sale en cuatro meses y quiere quedarse el niño con ella. La he convencido de que tú te lo llevas.


    -¿Cómo?, ¡Dios mío María! Está embarazada y no ha querido hablar conmigo.


    -No quería que lo supieras, que no te preocuparas.


    -¡Voy a tener un hijo!


    -Ya, vamos, en un día o dos, hoy mismo o cuando sea.


    -¿Un chico?


    - Óscar. Quiere que lleve tu nombre, pero tenía miedo por si tenías otra mujer.


    -¡Maldita sea! No quiero otra mujer, la quiero a ella y a mi hijo. Tienes que sacarla en esos cuatro meses.


    -Fernando hará todo lo posible. Podrás cuidarlo, tienes ahora casi un año para otra novela.


    -Meses. Pero mi hijo no estará en la cárcel ni un día. Tengo que preparar una habitación y una mujer que lo cuide. Me voy a comprarlo todo y en cuanto lo tenga, me llamas, ¿podré entrar a verla?


    -Pediremos permiso.


    -¡Joder hermana!- y se abrazó a ella.


    -Vas a ser papá. De un niño.


    -Y Óscar salió emocionado, se fue a una tienda de bebés al centro comercial y compró todo.


    Y al día siguiente tenía todos los muebles y una nana para su bebé, con el nombre en la puerta.


    De madrugada, la llamó su hermana.


    -Va para el hospital maternal, date prisa si quieres ver nacer a tu hijo.


    Y llegó corriendo como un loco. Con una bolsa preparada para el niño y ella.


    -Puede entrar, le dio el policía de la cárcel y su hermana.


    -Hola cielo!


    -Óscar, has venido…


    -Claro, no iba a perderme el nacimiento de mi hijo…


    Y ella lloró.


    -Vamos cielo, no llores.


    -No voy a verlo en cuatro meses o más.


    -Yo lo cuidaré bien y sí que lo verás en cuatro meses, estará mejor allí, nena.


    -Lo sé. 


    Y en esas entró el ginecólogo y ella tuvo a su hijo. 


    -El, le cortó el cordón umbilical y fue tan emocionante coger a su hijo… se lo puso a ella en el pecho, los dos se emocionaron.


    Estuvo tres días con ella en el hospital y con el bebé sin separarse de ellos. Pero cuando se la llevaron a la cárcel de nuevo, lloraba como una magdalena.


    -No llores cielo, y contéstame al teléfono.


    -Lo haré. Claro.


    -Te diré como está el pequeño.


    -Se me van a hacer tan largos…


    -Venga, Fernando es bueno, lo sabes.


    -Lo sé.


    -Te quiero, nena.


    -Y yo a ti.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Los cuatro meses hasta el paso por el tribunal se le hicieron largos a Tana. Pero Fernando consiguió pedir la condicional y le fue concedido, por buen comportamiento, por tener un bebé al que no veía y por las causas que le llevaron a esconderse en la Torre.


    Tana no quiso decirle a María que le dijera nada a Óscar, que le dijera que era la semana siguiente.


    Volvió a la cárcel, firmó y recogió sus cosas, se despidió de Bea. En la puerta de la cárcel, estaba su coche que María se lo había limpiado y llenado de gasolina y tuvo que ir a ver a su abogada de la condicional. 


    Debía presentarse durante 8 meses una vez al mes. Le preguntó si tenía trabajo y dijo que iba a ir a buscar a su antiguo trabajo.


    Pero lo que hizo y se lo dijo a María, era ir a la peluquería, a darse un masaje y láser y comprarse ropa. Iba a ser un día para ella.


    Compró de todo lo que utilizaba antes de entrar en la cárcel, hasta su perfume favorito, se puso una ropa de la nueva que se compró, casi había perdido parte de las dos tallas que engordó. Una, pero seguía estando bien. Compró ropita para un niño de cuatro meses y algo para Óscar, sobre todo chándal y camisetas, porque era primavera,


    Quiso pagarle a María, pero no quiso nada de nada, y ella le llevó un gran ramo de flores, una pluma a Fernando y a ella un traje bonito, además. Y su perfume.


    -¿Estás tonta?


    -No, si no me quieres cobrar nada.


    -No hiciste sino lo que hubiésemos hecho. ¿Has comido?


    -Menos el café.


    -Vamos venga, lo tomo contigo- le dijo María.


    -Quiero llegar a ver a mi pequeño.


    -¿Has pasado por la editorial?


    -Si paso, es para llevarles dos cuentos corregidos y mi novela.


    -Pasa, te dijo que llegaras, era normal mujer.


    -Quizá pase antes de irme- Me voy a tirar todo el día aquí.


    -Venga, se lo dejas y pasas, no te va a pasar nada.


    -Lo haré antes de irme al cortijo. Gracias por limpiarme el todoterreno, le has echado hasta gasolina.


    -Es un regalo.


    -No sé cómo voy a pagarte María. Sabes que tengo dinero.


    -Lo sé, pero no quiero, ya lo sabes. 


    -Y que puedo cobrar el paro por estar en la cárcel. Lo solicitaré por internet. Mañana o pasado. Me han dado los documentos.


    Después de café y despedirse de María, subió a su editorial y cuando la vio su antigua jefa Laura, se levantó y la abrazó.


    -¡Cuánto me alegro de verte Tana!, te dije que vinieras, pero no podía tenerte mientras estabas en la cárcel aun sabiendo que eras inocente y lo que te había pasado, pero ahora, puedes venir, estás contratada.


    -He escrito una novela, corregida y dos cuentos, dibujados.


    -¿En serio? Me los dejas.


    -Sí, claro.


    -¿Cuándo vienes? y te hago el contrato y mientras, que le vayan echando un vistazo a la novela y los cuentos, pero si quieres seguir siendo correctora o escribir… Tú decides, si nos gustan y los vemos viables, dame unos días.


    -Es lunes, vengo el lunes que viene. Necesito descansar y estar con mi bebé.


    -Hecho. Y así te digo qué nos gusta.


    -Gracias… De verdad, tenía miedo de pasar y que no me aceptaras de nuevo.


    -Te dije que sí mujer. -Y la abrazó.


    -¿Qué tal lo has pasado? ¿Quieres un café?


    -Acabo de tomarlo con mi cuñada, gracias, he estado bien, tranquila y con mucho tiempo libre para escribir.


    -Me alegro tanto… Es una historia triste.


    -Sí, pero era él o yo. Me hubiese violado y matado.


    -Lo sé cariño.


    -Me voy… si no llegaré de noche. Y estoy deseando ver a mi pequeño.


    -Descansa, te espero la semana que viene.


    -Gracias.


    Y en el camino de vuelta a casa, no podía ir más nerviosa, debió tomarse una tila en vez de un café , pero eran nervios por ver a Óscar y a su pequeño, tenía fotos, pero no era lo mismo, quería ser su madre y se había perdido los primeros meses de su vida.


    Cuando llegó, subió a la casa de arriba.


    Y aparcó frente al garaje.


    Sacó su bolso y llamó.


    Cuando Óscar, con el bebé en brazos, la vio tan guapa en la puerta, la abrazó fuerte.


    -Mi amor, Dios, ¿por qué no me has avisado?, ¡estás guapísima!


    -He pasado y me he dado un repaso.


    -A ver mi niño…


    Y lo cogió y el pequeño le metió los dedos en la boca.


    Ella no dejaba de besarlo.


    -¡Dios Óscar ¡Qué grande está!


    -Sí, he cuidado bien de él, mi pequeña.


    -¿Has conseguido la condicional?


    -Sí tengo que ir ocho meses, una vez al mes y conseguir trabajo, aunque tengo el paro y el lunes voy a la editorial. Ya te contaré.


    -¡Por Dios, mi niña!


    Y le cogió el bolso.


    -He comprado un montón de cosas.


    -Le diré a la nana que las saque y las coloque.


    -Pero es para el bebé, están para todo las dos.


    Y la chica sacó todo y coloco todo.


    -¿Les pongo la cena?


    -No Catalina, vete a casa esta noche.


    -¿En serio?


    -Sí, descansa, si alguna noche te necesitamos te lo decimos, cobrarás lo mismo .


    -Ella es Tana, la madre de Óscar.


    -Encantada Catalina. Gracias por cuidar a mi niño.


    -Encantada, señora. Es un placer, es un niño estupendo.


    -Tana, no me digas señora.


    -Bueno, entonces me voy.


    -Adiós pequeño, hasta mañana- lo besó la chica.


    -¿A qué hora vengo?


    -A las nueve. De nueve a seis.


    -¡Está bien!


    -Hasta mañana Óscar, adiós pequeño.


    Cogió su bolso.


    -Está bañado, solo la papilla y dormir.


    -Yo se la doy, -dijo Tana.


    -Te enseño lo que le hacemos- le dijo él.


    Y se quedaron solos.


    Ella no d dejaba de besar al pequeño.


    -Déjalo, lo vas a desgastar, tendrás días para hartarte.


    Y él lo cogió y lo puso en el parque con sus juguetes, y ella miraba.


    -Se pone derecho y dice papá y mamá.


    -¡Ay, Dios


    -Ven aquí, mujer.


    -Necesito una ducha antes, huelo a cárcel.


    -Pues venga, te espero y cenamos todos.


    Subió y cuando bajó olía como siempre.


    Y él la abrazó. 


    -¿Has vuelto a tomar pastillas?


    -Si, el mes pasado.


    -¡Joder Tana!, y la tumbó en el sofá, ya no recuerdo lo buena que estás.


    Y ella lo abrazó y se quitaron la ropa y la penetró sin medirse.


    -No voy a aguantar, tantos meses...


    -¡Ah, Dios nena! ¡Joder me voy a correr enseguida si te mueves así!


    -Te deseo...


    -Pues que sea rápido este -y se corrieron enseguida.


    -¡Ah, Dios!, soy un eyaculador precoz


    -¡Qué tonto!, es que hace mucho que no lo hacemos.


    Y en cuanto descansó, se la puso arriba y este fue más lento, rozando sus sexos.


    -Tienes las tetas más grandes…


    -Sí, de tu hijo.


    -¡Ah joder pequeña!, -y mordió sus pezones y la embestía una y otra vez has que cayó abandonada a su cuerpo de hombre grande y fuerte. Y allí se quedó un rato.


    -Nena…


    -Ummm, tengo sueño…


    -Venga vamos a darle de cenar al peque y cenamos nosotros, puedes dormir.


    -Necesito una cama en condiciones.


    -Tienes tu cama conmigo, ya no vuelves a la casa.


    -¿No?


    -Pues claro que no, todo lo tienes arriba.


    -¿Y quién va a vivir en esa casita tan bonita?


    -El guarda que deje cuando me vaya a Nueva York.


    -Eso está bien.


    -El peque todavía es pequeño para llevarlo.


    -Me vas a dejar sola.


    -Aún no, me voy en julio esta vez.


    -Estamos en mayo.


    -No me queda de otra preciosa.


    -Tiene que ponerte esto.


    -¿Eso qué es?


    -Un anillo. Tu anillo de compromiso.


    -Pero Óscar…


    -Eres la madre de mi hijo. Nos casaremos cuando vuelva.


    -No te acuestes con nadie.- Y él sonrió.


    -No lo haré.


     Pero jamás le diría que ya lo había hecho, no iba a hacerle daño, no volvería a hacerlo, pero no se lo diría nunca, jamás podría herirla, ya había sufrido bastante y no iba a dejarla escapar, era suya.


    Preparo la papilla para el pequeño y el biberón y ella miró como lo hacía y Tana se lo dio.


    -Vas a ser una buena madre,


    -Lo soy. He sufrido mucho por no verlo.


    -¿Qué novela estás escribiendo?


    -Una trilogía de adolescentes.


    -¿En serio?


    -Sí, me lo pidieron y espero que tenga éxito.


    -¿Pero los tienes los tres? 


    -Uno solo mujer. Hay que dejar el misterio. ¿Y tú qué has hecho?


    -Una novela corta y dos libros de cuentos infantiles, con dibujos.


    -¿Tuyos?


    -Sí, sé dibujar animalillos, lo hacía en el colegio, aunque los he pintado con lápices de colores y todo a mano. No podía utilizar ordenador, pero si les gusta, les pongo hasta la portada.


    -¡Qué guapa eres!


    -Tonto.


    -Es verdad. ¡Te he echado tanto de menos!, tantos meses, pequeña…


    -Y yo a ti, pero pensaba que podías tener otras, hubiera sido normal.


    -Pero no quería otra. Tenía trabajo. 


    -Tienes el pelo más largo.


    -Sí.


    Y cuando el pequeño se quedó dormido y ellos cenaron, se sentaron en el sofá y ella tenía al pequeño en brazos.


    -¡Qué bien huele!


    -Como tú.


    -No me canso me mirarlo. Es igual que su papá.


    -¿Verdad que sí?


    -Sí, es igual que tú, es grande. Y guapo. Tenemos que bautizarlo antes de que te vayas. En dos semanas, voy a bautizarlo en Jaén, cuando vaya el lunes hablo con el cura de una capillita cerca del despacho de tu hermana y luego vamos con tus sobrinos y tu hermana a comer.


    -Me parece bien. Haremos lo que quieras.


    -Tienes que terminar tu novela. Yo voy a disfrutar de vosotros un tiempo, he escrito mucho y quiero tener a mi hijo, pasear ahora por el campo.


    -No te olvides de su padre.


    -A su padre lo tendré satisfecho.


    -Eso es, que lo te necesito mucho.


    -¡Qué malo eres!


    -De verdad, he estado tan solo… quien me iba a decir que iba a cambiar tanto.


    -La edad.


    -Mala-y la besaba.- Anda vamos ya que lo desgastas esta noche.


    -Dámelo y nos vamos a dormir.


    -Déjame que recoja


    Y él lo llevó y acostó y bajó a poner la alarma y a cerrar, y la cogió en brazos y se la llevó arriba. Pasaron por el cuarto del peque.


    -Es maravilloso su dormitorio, de verdad.


    -Y este para mi pequeña.


    -Este lo he estrenado antes.


    -Bien, porque vas a reestrenarlo.


    Ella se desnudó y él también y Tana bajó a su sexo.


    -¡Joder Tana!, siempre me pillas de improviso.


    -Si te gusta…


    -Me encanta ¡Aggg, nena!, ya no recordaba eso tan bueno.


    -Ahora lo recordarás -y ella le hizo el amor chupándolo y lamiéndolo hasta que él explotaba como un huracán de nubes blancas.


    Luego la puso boca abajo y se puso encima de ella así, penetrándola desde atrás y terminaban a cuatro. Y tocaba sus pechos y la agarraba de las caderas y echaba la cabeza atrás mientras la empujaba con su pene como un junco duro empapado. Y cuando se corría se echaba hacía adelante y la abrazaba y caían rendidos de nuevo.


    No había cambiado nada. Sexualmente eran tan compatibles como las almas gemelas. Era una pasión desenfrenada, un deseo ciego, un deseo adormecido y despierto.


    Esa noche se cansó de hacerle el amor.


    -Te quiero Tana, por Dios Tana, te quiero, el destino me ha dado a la mujer más bella que existe.


    Y a mí, el mejor hombre del mundo.


    -Ven mi niña, vamos a dormir. 


    Y se quedaron acurrucados.


    Lo tenía loco y se sentía tan mal por haberse acostado con otras. Pero prometió, se prometió no hacerlo jamás, no se lo merecía, ni ella ni su hijo.


    Además, quería otro hijo, en un par de años. No quería uno solo. Le gustaban los niños, recordaba su infancia en el cortijo y era feliz con niños correteando por allí, tenía dinero, tenía un buen trabajo, fama y una mujer preciosa.


     


    Los días de esa semana, ella se iba con la nana por la mañana cuando el sol calentaba un poco con una mantita y agua para el pequeño y galletas abajo, al árbol, le encantaba el árbol y ponía la manta en el suelo y allí se quedaban un par de horas. Hablaba con Catalina y jugaban con el pequeño, se lo dejaba y se iba dar una vuelta, luego se sentaba de nuevo con un ramillete de flores del campo y se iban a comer.


    Catalina lo acostaba en la siesta, en el parque, tras darle de comer, y se iba al patio a lavar su ropita y arreglar su habitación. 


    Y ellos se metían en la sala y la cerraban, hacían el amor, tomaban café y por la tarde él cuando se iba Catalina, se salían con las mecedoras y tenían sus charlas y le explicaba y describía cómo eran las firmas de sus novelas.


    Y el niño se tumbaba con su madre y un muñequito.


    Y ella lo besaba, se daban un paseo hacía la casa y la rodeaban y volvían hasta que le daban de cenar y ellos volvían a hacer el amor y se dormían.


    Óscar se levantaba antes que ella y corría y hacia sus ejercicios de gym.


    Así estaba de bueno.


    Pronto abrirían la piscina que a ella le gustaba tanto.


    -¿La has cerrado?


    -Sí, por éste bicho, y la de abajo también.


    -¿Eres feliz?


    -Sí, lo soy.


    -Tanto tiempo que has estado encerrada…


    -Estaba tranquila Óscar y tenía una buena amiga y escribía. No creas que estuve mal, claro que esto es libertad, es tan bonito este horizonte cuando se va el sol. A veces recuerdo a mis abuelos. Los echo de menos. Se murieron tan jóvenes…


    -Como tu padre, tu madre también. Es una pena que no vean a sus nietos.


    -Sí, pero no pienses en eso, donde estén, se alegrarán.


    -Sí, no quiero ponerme triste.


    -¿De qué va tu trilogía?


    -De una isla y unos chicos que se quedan allí solos, aventuras, misterios, asesinatos…


    -Tengo ganas de leerla.


    -Espera que la acabe.


    -Eres mi escritor favorito.


    -Espero que seas mi escritora de cuentos favoritos. ¿Por qué cuentos infantiles?


    -Echaba de menos a Óscar. Eran para él.


    -Pues vas a ser una escritora de libros.


    -Quiero hacer una serie de un ciervo. Historias desde que nació.


    -Bambi.


    -No se llamará Bambi, tonto.


    -En realidad será una cervatilla, se llamará Pimpi.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Me gusta ese nombre, es comercial.


    -Ya veremos.


    El lunes fueron a Jaén y se llevaron al pequeño, desayunaron churros como ella quiso. Y luego mientras él se quedó fuera con el pequeño en el parque, ella, subió a la editorial.


    Laura le dijo que la novela se la iba a publicar, pero le encantaban los cuentos infantiles, si los podía corregir.


    -Claro, en la Cárcel no tenía ordenador, no nos dejaban.


    -Pues te llevas todo, pero empieza por los cuentos, le haces la portada y le ponemos nosotros solo la tapa dura, te gusta ese- y le enseñó uno a Tana.


    -Me encanta sí.


    -Tengo una serie de un cervatillo.


    -¿De verdad? La quiero- le dijo Laura.


    -¡Está bien!, Peor la novela la quiero también.


    -Pues venga, llévate las tres y me las traes escrito todo en pc. Y le hizo un contrato de escritora y correctora.


    -Te llevarás un 50% de las ventas, más la corrección y las portadas.


    -Perfecto.


    Y firmó y salió contenta, feliz. Estaba deseando ver a Óscar.


    Y cuando llegó al parque lo besó y se sentó en sus piernas.


    -Loca, traes buenas noticias, se te nota.


    -Lo quieren todo, hasta lo de la cervatilla Pimpi.


    -¿En serio?


    -Sí, la familia de escritores.


    -Te amo preciosa. He ido a la capilla, el domingo a las doce lo bautizamos.


    -Perfecto,


    -Ya se lo he dicho a mi hermana, estarán allí, falta dónde comeremos.


    -Somos pocos, en cualquier restaurante, no hace falta reservar, pedimos lo que queramos.


    -A Fernando y su mujer e hijos, también.


    -¡Cómo no!


    -Gracias, estás en todo.


    -¿Qué hacemos?


    -Nos vamos al centro comercial, damos un paseo, le doy de comer al peque y comemos allí en los cien montaditos, café y a casa.


    -Sí. Quiero escribir un poco esta tarde.


    -¡Te he dicho que te quiero?


    -No. Solo setenta veces.


    -¡Qué bobo eres a veces!


    -Ven aquí, tontilla.


    Y la besó.


     


    


     


  



  
    CAPITULO NUEVE


     


    Su vida empezó a normalizarse, a ser feliz a disfrutar de su pequeño, a viajar, a veces con miedo a dejarlo en el cortijo con Catalina.


    -Vamos mujer, está el de seguridad por las noches, no seas boba, tenemos que disfrutar nosotros antes de que me vaya, el año que viene, nos lo llevamos. Ya tendrá año y medio o más y puede viajar en primera con nosotros, te quedas con él en Nueva York.


    -¿Y qué voy a hacer yo sola en Nueva York?


    -Con una chica para el pequeño, hará mucho frio, pero podrás ver Nueva York en Navidad, puedes contratar una guía si no quieres ir sola y te enseñará todos los barrios, y lo que quieras mientras voy por la costa este, y bajo por Texas al oeste.


    -¡Estás loco Óscar!, eso es gastar mucho dinero. Tengo los libros.


    -Ahora eres novelista, puedes escribirlas donde quieras.


    -Eso sí.


    Y antes de que él se fuese a finales de julio con la primera de su trilogía adolescente fueron a París y a las islas griegas, a Santorini, Mikonos. Le encantaba viajar con él a solas, aunque echaba de menos a su pequeño, disfrutaba con él de viajar. 


    Y cuando volvían, le quedaba menos de un mes para volver a irse y pasar casi cinco o seis meses sola con el pequeño. pero hasta que no creciera, aprovecharía para terminar todo y tenía ganas de empezar su serie de cuento de su cervatilla.


    Óscar se fue abrazándolos a su niño y a ella, era la primera vez que no quería irse, que no le apetecía recorrer kilómetros para firmar libros, pero ese era su sueño, pero era la última vez que se iba solo, y así se lo dijo a su editor. 


    Se casó en febrero, el día de San Valentín, como estaba previsto a su vuelta.


    -¿Que te casas?- Le había dicho su editor.


    -Sí, en España.


    -No me lo creo.


    -Créelo. Y me la traigo el año que viene, lo siento.


    -¡Está bien! Pero el niño es pequeño para viajar tanto, Óscar.


    -Pero la echo de menos. Y no podemos dejar al pequeño tantos meses solo ni ella va a querer.


    -Bueno veremos cómo solucionamos el tema. Este libro para adolescentes queremos meterlo en todos los mercados y tenemos a Netflix interesado para hacer una serie.


    -Pero si no la he terminado…


    -Pues debes terminarla y estar aquí en Nueva York.


    -Cuando se haga la serie.


    -Pues ya no sé dónde vivir porque mi mujer es escritora y está escribiendo también para una editorial pequeña de allí.


    -¿Qué escribe?


    -Cuentos infantiles, es correctora y dibuja. Quiere hacer una serie de una cervatilla.


    -Que no haga contratos de esa serie.


    -¡Está bien!, se lo diré.


    -Le vamos a echar un vistazo.


    Y por la noche se lo dijo a ella y le envió por fax los cuentos infantiles.


    -Los estoy acabando, me queda uno y empezar la serie.


    -Si les gustas, no vas a hacer la serie con Laura, sino con nosotros.


    -¿Por qué?


    -Porque la quieren.


    -Pero me costará escribirla en inglés.


    -Te la traducirán y aprenderás.


    -¿Estás pensando en cambiarnos a Nueva York?


    -Sí, no puedo estar sin ti seis meses y sin el pequeño.


    -Pero Óscar, ¿y el cortijo?


    -El cortijo seis meses al año y seis aquí.


    -Eso será un problema para el colegio cuando empiece Óscar.


    -De momento, no pensemos en eso.


    -Hay que pensar en eso


    -Quedan unos años, nena, nadie sabe qué pasará, lo único es que prepares para San Valentín la boda, eso sí que pasará.


    -¡Dios, qué hombre más loco!


    -Te quiero nena.


    -Y yo.


    -Anda, ponme al pequeño que lo vea.


    -Papá- dijo el pequeño.


    -Sí pequeño, papá está lejos ¡maldita sea!, mi niño…


     


    El tiempo corría veloz, y ella terminó los cuentos y la novela de pasarla y quiso esperar a estar publicada y los cuentos a ver cómo funcionaban en el mercado.


    -¿Y la serie?- le dijo Laura.


    -La serie tengo que esperar, la editorial americana de Óscar está interesada, si le gustan los libros, y quizá nos mudemos a Nueva York a vivir.


    -¿En serio me dejas?


    -Aun no te puedo decir nada, espera a ver así eso se vende.


    -Está bien, quizá para Navidad salga todo.


    -Estupendo, mientras, voy a escribir la serie, si no me voy es tuya.


    -Perfecto, ¿quieres algo para corregir?


    -No, voy a preparar mi boda y a estar con mi pequeño.


    -Como quieras.


    -Además prepararé la Navidad, no quiero hacer nada hasta que pase febrero.


    -Como quieras, estamos en contacto.


     


    Llegaba la Navidad y Óscar estaba cansado, quería llegar ya a casa, iba en el avión y se miró los dedos.


    Se me va a quedar el dedo fino de firmar, pero estaba muy satisfecho. Iba con un contrato de Netflix y otro para ella, la editorial la quería para los cuentos infantiles.


    También llevaba un secreto. Había comprado un apartamento más grande en Central Park y vendido el suyo. Era pequeño, así que compró uno de cuatro dormitorios y un gran despacho para ambos con una mesa de dibujo para ella.


    Le costó todo lo que había ganado con la firma de libros, pero que tenía aún lo de sus olivos y un gran contrato televisivo.


    A ella le iba a encantar, iba a casarse en febrero, pero también en Nueva York, en abril porque se iban en marzo. Esperaba que ella accediera, pero no podía estar sin su familia, la necesitaba. 


    Además, ella no tenía que sacrificarse por nada, y volverían los veranos o los inviernos al cortijo, aunque al final iba a tener que venderlo. Pero ella no iba a querer. Si no quería, tenían donde venir, aunque fuese un par de meses al año. 


    Ahí habían sido felices y no, no podía venderlo, ella amaba la Torre y no había sido de su familia, pero la amaba. La mantendría, era solo una mujer a la semana y un guardia de seguridad. Y podía pensar en un matrimonio que viviera en la casa, que tuviesen los hijos ya independizados. O no tuviesen hijos.


    Ya vería.


    Lo que no sabía Óscar es que la limpiadora, Lola, estaba saliendo con el jardinero Paco.


    Eran separados, pero de hablar en el cortijo cuando ella no estaba, empezaron a verse en el pueblo y les encantaba el cortijo a los dos.


    Así que Óscar llego y fue muy emocionante esa Navidad, con él, tenía puesto ya el árbol de la casa y se fueron de compras y le dieron vacaciones a la nana, que era más joven.


    Lola le contó a Tana un día mientras preparaban la comida de Navidad que estaba saliendo con el jardinero.


    -¿En serio?


    -Sí, somos separados, fíjate que nos conocemos en el pueblo de toda la vida y ahora…


    -¿Sabes que me caso en febrero, aquí en el cortijo?


    -Sí, es precioso, si tenéis poca gente…


    -Sí, pero Óscar quiere casarse allí en Nueva York con la gente de la editorial también


    --¿Te vas a casar dos veces?


    Eso es, allí ya será por lo civil, pero quiere hacer una boda con más gente en un hotel. Me gusta.


    -Tendré que buscar una guardería cerca.


    -Ya es grandecito y en una guardería conocerá niños y no estará solo Tana, es lo mejor.


    -Sí, así me dará tiempo a escribir, Óscar ha contratado a una mujer para la limpieza.


    -¿Y el cortijo? Si te vas a vivir allí…


    -No quiero que lo venda, sé que está pensando venderlo.


    -Sería una pena.


    -Quiero venir, aunque sea un par de meses al año, en vacaciones o en Navidades. O cuando el peque esté de vacaciones, venir un mes o quince días sola o con él. Lola…


    -Dime…


    -¿Y si os quedarais aquí en el cortijo los dos?


    -¿Qué dos? 


    -Paco y tú.


    -¿Lo dices en serio Tana?


    -Sí, todo el año, en la casa donde vivía, la de abajo. No tenéis hijos.


    -Él tiene uno en Alemania.


    -No lo sabía.


    -Es mayor ya.


    -¿Tú no?


    -Sí, me case muy joven, pero está en Madrid.


    -Pues ya está, os quedáis viviendo juntos, si vivís juntos.


    -Vivimos, en su casa o en la mía.


    -Pues quedaos aquí, él cuida el jardín y el cortijo y tú le das de vez en cuando a la casa y le ayudas, tendréis un sueldo cada uno más alto.


    -¿De verdad?


    -Sí. De verdad.


    -A mí me encantaría y a él también estoy segura.


    -Podéis ir los fines de semana a vuestras casas o las fiestas, o cuando venga, viajar. De vacaciones.


    -Estas son unas vacaciones, tenemos la piscina.


    -¿Entonces?


    -Hablaré con él.


    -Y yo con Óscar y os ofreceremos un sueldo, hablaremos los cuatro.


    Y esa noche se lo dijo a Óscar.


    -Pequeña haces tratos con mi casa.


    -Sí, se rio ella, no quiero que la vendas. Es una maravilla quiero venir, cuando Óscar esté grande, quizá podemos escribir aquí como antes, y ellos salen juntos, se quedan en la casa, y cuidaran todo, no necesitas a más gente. Solo a los dos, les damos un sueldo y pagamos solo la luz y demás de la casa, ellos pagan lo suyo, está independiente.


    -¡Que negocianta eres!


    -¿Sí?-le dijo acariciándolo mimosa y él no podía decirle no a nada.


    -Sí, si quieren…


    -Te amo, y se puso encima de él.


    -Quita loca…


    -Ummm… te mereces un premio.


    -¡Ay Tana!, no hace falta.


    -Si, te hace falta, sí tuve ayer, hoy otro, -y se iba a su miembro.


    -¡Joder Tana!, ¡cómo me gusta, mujer!, -y él se movía para que entrara su miembro en su boca hasta que explotaba como una fuente viva.


    -Dios mujer… Por eso no quiero irme.


    -Me voy contigo y el pequeño también.


    -¿De verdad?


    -Sí, haré el contrato de la cervatilla con ellos, si les gusta.


    -Venderás más que yo.


    -No creo vas a hacer una serie, en Netflix, y ya has hecho una peli de una de las novelas.


    -He comprado un apartamento más grande.


    -Sabía que habías hecho algo malo.


    -Es bueno mujer. No cabemos los tres.


    -Es bonito.


    -Precioso, te va a encantar.


    -Me he casado con un hombre rico, tengo mucha suerte.


    -Sí, tienes mucha suerte, abre las piernas nena.


    -¡Oh, Dios! ¡Óscar! -Y entraba en ella.


    -Tienes suerte.


    -Sí, gemía


    -Y yo también, y gemían juntos hasta alcanzar un clímax cálido y dulce.


     


    El día de la boda, estaba nerviosa, todo estaba listo, había ido con María a por el vestido y todo cuanto necesitaba. Se hizo en la explanada del cortijo un arco de flores, y solo unos pocos invitados, su hermana y cuñado de Óscar fueron los padrinos.


    Fue un boda íntima y familiar, emocionante, los trabajadores, su abogado y su mujer e hijos, su editora, a la que despedía, aunque tenía con ellos dos cuentos y una novela que se estaba vendiendo bien. Y recibiría sus honorarios por ello.


    Fueron a Noruega, Suecia, y Finlandia en su viaje de novios.


    Y a la vuelta, prepararon su viaje a estados unidos. Él tenía la doble nacionalidad y ella al casarse con él, era americana y su hijo también.


    Y a finales de abril dejaron a Lola y a Paco para cuidarles el cortijo, encantados de la vida, con instrucciones de Óscar, y un buen sueldo para ellos. Mensual, porque antes, no trabajaban todos los días, pero ahora sí, y ella solo tenía que dar una vuelta a la casa y daba más veces de las debidas, pero no tenía nada que hacer. Le ayudaba en los jardines y la piscina a … y vivían felices allí.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Cuando llegaron a primeros de mayo, a Nueva York, cargados de maletas, tomaron un taxi grande desde el aeropuerto hasta Manhattan.


    -Dios, ¡qué bonito Óscar! Pero no como el cortijo. Pero me gusta, cielo, es diferente. Todo lo contrario.


    -Aquí es… Ese es el parque. Ahí te pierdes, nena.


    Estaba Tana como una niña con zapatos nuevos. Todo le gustaba. Todo le parecía preciosos, el apartamento tenía un portero y le ayudó con las maletas y las cosas que sacó del pequeño.


    -Dio dos o tres viajes y llenó el pasillo de bolsos y maletas.


    -¡Ay, Dios!, -dijo ella recorriendo las habitaciones.


    -Es enorme Óscar, ¿Qué te has gastado loco?


    -Lo que mi familia necesita.


    -Las vistas al parque...


    -Esta es nuestra habitación.


    -¿Esa? Pero si es enorme…


    -Sí, esas dos, de invitados, esa de Óscar, y ese nuestro despacho para escribir, con vistas.


    -No tienes gym


    -El edificio tiene gym y piscina y garaje. Dos plazas con dos coches nuevos.


    -¿En serio?


    -Si, tenemos dos coches con sillitas listos, te diré las plazas y el gym y la piscina es gratis, va con la comunidad.


    -Vamos a tener que escribir muchos libros, para pagar todo esto. Y lo de la Torre.


    Y él la cogió en brazos.


    -Te quiero, lo único que quiero es que estés a mi lado.


    -Y estoy a tu lado.


    -¿Quieres tener otro bebé?


    -¿Estás loco? Acabamos de llegar. 


    -No si queremos otro, tiene que ser ya, Óscar tiene un año y medio, que se lleven poco y ya.


    -¿De verdad?


    -Sí, vamos a estrenar este apartamento bien estrenado.


    -Bueno, puedo ir escribiendo los libros.


    -Viene mañana la chica. 


    -Esto es un aseo. Todos tienen baño. Todos. Y esto es un cuarto de plancha.


    -¡Qué bonito!


    -Sí, pero eso no lo tocas. Tenemos a una mujer para ello.


    -¿Has visto la isla de la cocina?, tiene un botellero que tiene botellas y una nevera …


    Y él se reía.


    -Anda loca.


    -Vamos a sacar la ropa y las cosas mientras duerme el pequeño, lo arrugado a la plancha, todo está limpio y la cocina llena de comida.


    -Sí.


    -Sí, la chica se llama Lori, viene a las ocho, a las nueve se lleva al Óscar a la guardería, ve mañana con ella está contratada. Ella le da el desayuno, lo lleva, está al lado y lo recoge a las tres, cuando come y echa la siesta, lo baña le da la merienda y se va.


    -¿Y yo?


    -Nosotros le damos la cena. Tú y yo a escribir.


    Mientras ella limpia. Se va a las tres y media.


    -Limpia primero el despacho y luego se encarga de hacer la casa y la comida.


    -¡Por Dios!


    -Mientras limpia el despacho bajamos a hacer gym o la piscina. O damos un paseo por el parque, una horita. Y por las tardes también cuando ella se vaya, si nos apetece. Venga, y le dio en el trasero


    -¡Ay bobo!


    Y sacaron entre ambos la ropa, las cosas documentos y todo del despacho.


    Cuando terminaron el chico estaba ya despierto y en el parquecito jugando.


    -¿Has puesto lo de plancha?


    -Sí, pero tengo que comprar de aseo, aunque tengo sueño.


    -Es el jet lage, así que ducha y a dormir.


     


    Y estuvieron durmiendo ese día hasta las doce de la mañana.


    Cuando se despertaron, ya había Lori dado el desayuno, y planchado todo, estaba haciendo la comida.


    -¡Hola!, ¿eres Lori?


    -Sí, señora Medina.


    -Encantada Lori.


    -¿Sabes ya todo y cómo te paga Óscar?


    -Sí, la comida también, no se preocupe.


    -Muy bien, ¿qué hace mi pequeño?


    -Ha desayunado, está jugando, es un niño muy bueno.


    -¿Eres mexicana?


    -Sí. Peroro sé inglés.


    -Pues eso tengo yo que aprender.


    -¡Hola bueno días! Lori, salió Óscar.


    -¡Buenos días! señor Medina, ¿quieren desayunar?


    -Sí por favor.


    Y les hizo el desayuno.


    Y después de recogerlo. siguió haciendo la comida.


    -Nos vamos a dar un paseo a ver la guardería Lori.


    -¡Está bien!, coloco la ropa y termino la cena, y doy un repaso.


    -Muy bien.


    Y fueron a ver la guardería, al que ya tenían apuntado a Óscar, le encantó, estaba al lado y era perfecta, estuvo hablando con la directora.


    Luego fueron a una academia de inglés y se apuntó una hora diaria.


    -Te hace falta nena.


    -Por la tarde, cuando se vaya Lori.


    -Bien, de cuatro a cinco, así yo le doy la merienda.


    Y se apuntó.


    -No me apuntes a más nada que si no, no escribo.


    -Mañana vamos a la editorial cuando dejemos al pequeño. Y llamaré a la organizadora de bodas, un mes.


    -¿Un mes? No me dejas respirar.


    -Luego tengo que irme a finales de julio.


    -Pues me voy a la academia por la mañana.


    -Te cambias después.


    -Está bien.


     


    Una nueva vida, maravillosa, le encantaba Nueva York, no tenía que hacer nada, solo una hora de gym, otra de academia y estar con su pequeño y un rato hasta que se dormía, allí se acostaban más temprano, pero el resto era para escribir y dibujar.


    Él trabajaba más en el despacho porque tenía que terminar el libro, en diez días y lo terminó.


    La editorial le hizo a ella un contrato y les preparó un esbozo de su serie de cuentos infantiles y les encantó.


    -Tu mujer me la tengo que llevar a firma de libros.


    -Sí, conmigo, no vamos a separarnos hombre.


    -Ya veremos.


    -Ya sabes, la boda es en diez días, antes de irnos.


    -¿Te vas de luna de miel?


    -Ya la tuvimos, esta boda es por vosotros.


    Y se casó de nuevo, con organizadora que se ocupó de ella, más de cien personas en un hotel de Nueva York precioso. Lori se quedó esa noche con el pequeño y ella ya chapurreaba un poco de inglés.


    Cuando se quedó sola y Óscar se fue de firmas de nuevo, y además en Hollywood, tenía que estar un tiempo para la serie de Netflix, ella se sintió sola, no tanto porque se quedó embarazada de nuevo.


    -Lori, creo que estoy embarazada. Oscar quería otro hijo y se va a salir con la suya.


    -¿En serio?, ¿de cuánto?


    -Creo que dos meses.


    -Tiene que pedir cita. ¿Tiene el libro de médicos del hospital?


    -Sí, voy a elegir una ginecóloga e iré.


    Y al volver al cabo de una semana del hospital se sentó muerta y casi emocionada y llorando.


    -¿Qué pasa, Tana?-le decía Lori, porque ella no quería que le dijera señora Medina.


    -Voy a tener dos.


    Y Lori se reía.


    -A ver cómo te las vas a apañar, tendremos que meter a otra chica.


    -Nada de eso, yo me ocupo de lo que sean, estoy acostumbrada, se queda un rato y llevo a Óscar a la guarde y para recogerlo igual, los dejo a todos bañados. He tenido siete hermanos.


    -Te echaré una mano, ¡madre mía!


    -Pero Óscar tendrá ya más de dos años, será grandecito. Nos apañaremos.


    -Cuando venga Óscar, lo voy a matar, -y ella se reía.


    -Me voy a la academia.


    -Toma algo.


    -Sí, un zumo de naranja.


    -Se lo hago


    -Y ahora las habitaciones tan bonitas, ¿quieres una?


    -¿Me la regala?


    -Sí, te la regalo


    -¡Dios gracias Tana!


    -Están sin estrenar.


    -¡Va a pintar la habitación?


    -No, me gusta el gris, solo pondremos las cosas. Según lo que sean. Elegiremos en la tienda.


    -Yo quiero ir.


    -Iremos las dos a hacer la compra, dejamos a Óscar en la guardería y ese día comemos pro ahí.


    -¡Qué ilusión!


    -Llamó al cortijo a ver cómo iba todo, como hacía todos los meses.


    -Pagado.


    -Sí, no te preocupes Tana, Óscar nos paga.


    -Muy bien, ¿lo pasáis bien?


    -Esto es maravilloso, te cuidamos muy bien el cortijo, deja que vengas.


    -Espera, que estoy embarazada de nuevo.


    -¿En serio?


    -Si y de dos, es un secreto para cuando venga Óscar de las firmas.


    -Madre mía… y se reía.


    -Bueno, os dejo voy a llamar a su hermana, y su hermana estaba loca de contenta. Que sepas que teníamos mellizos o gemelos, mis abuelos, creo.


    -¡Maldito hombre!, ahora no voy a por escribir nada.


    -Que sí mujer, ya verás.


    -¿Cuánto llevas escrito?


    -Uno y entregado, tengo otro, empezado. Va a salir a la venta en noviembre antes de Acción de Gracias, estoy deseando ver la portada.


    -Mándame una foto.


    -Te enviaré uno también.


    -Gracias cuñada, entonces ¿este año no venís?


    -Pero si acabamos de venir, no, este año no. 


    -¿Cuándo das a luz?


    -En febrero, ya tendrá poco más de dos años Óscar.


    -Que sean niñas.


    -Más me vale, que como sean otros dos chicos…


    Y María se reía.


    -Serás la reina de la casa.


    -Si tengo una niña se llamará María y la otra como mi abuela, Reme.


    -Me gusta.


    -Fue mi madre, lo merece.


    -¿Y si son niños?


    -Juan y el nombre de tu padre, Roberto.


    -Me estás emocionando. 


    -María también es el nombre de tu madre,


    -Por eso anda cuelga ya, que tengo una reunión.


    -Te quiero,


    -Y yo a ti. Un beso.


     


    Para cuando el amor de su vida Óscar volvió a Nueva York , no había dejado de llamarla ni un día y algunos dos veces y a veces ella le contestaba en inglés y él se reía.


    -Si, ríete gracioso, no te reirás tanto cunado te pille.


    -Eso quisiera que me pillaras y pronto, tengo… voy a explotar, nena.


    -Pues aguanta.


    -Voy en noviembre para Acción de Gracias.


    -Sí, te necesito pequeño.


    -La pequeña eres tú, y soy yo el que os necesito, cuando veas a Óscar no lo vas a conocer, está altísimo, nos arruina en ropa- y Óscar se reía.


     


    Lori y ella habían puesto una habitación de dulce para las dos niñas que iba a tener y que todos sabían menos el padre, María y Reme.


    Lori estaba como loca colocando la ropita y eliminando lo que habían comprado de la lista.


    Era tan eficiente que Tana la quería mucho y desde luego le iba a subir el sueldo en cuanto nacieran las pequeñas, era la mujer más trabajadora que conocía.


    La llamaron de la editorial a primeros de noviembre y ella les llevó el segundo cuento y le regalaron el que iban a sacar en dos días.


    -¡Qué bonito!


    -Es precioso. ¿Te gusta?


    -Me encanta,- dijo ella.


    -Pues en dos días estará distribuido.


    -Gracias.


    -Creo que, dado la época, se venderá, además a los chicos les gustan los cervatillos. ¿Pero de cuánto estás?


    -Pues de dos para empezar, niñas, es un secreto para Óscar. De seis meses, quizá lo tenga para enero un poco antes, ya veremos.


    -¡Enhorabuena!, la cara que va a poner… la verdad es que la gira, es larga y cansada.


     


    Cuando por fin tras unos días, llegó Óscar a casa, estaba sola con el pequeño, Lori ya se había ido y le llegó cansado.


    Tana oyó la puerta y dejó al pequeño en el parque y se fue hacía la puerta.


    Él dejó las maletas y su maletín y la miró…


    -Nena…


    -¡Ay, mi amor!, ¡te quiero!


    -Pero desde luego no me puedo ir.


    -¡Maldito!-y la abrazó fuerte.


    - Tú querías otro niño.


    -Y no me has dicho nada, como la otra vez.


    -No quería preocuparte.


    -¿Estás bien gordita?


    -Vamos a tener gemelas.


    -¿En serio?, -y se reía.


    -Ríete tonto.


    -Creo que mi abuelo era gemelo de otro.


    -Eso me dijo tu hermana, son niñas.


    -Niñas… ¡Te quiero gorda! ¿Dónde está mi niño?


    Y lo cogió en brzos.


    -Papá- Le dijo el pequeño.


    -Menos mal que no te has olvidado de tu padre, pequeño.


    Y le hacía cosquillas y el pequeño disfrutaba de su padre.


    Lo besó mil veces y lo cogió en brazos con un muñeco.


    -A ver esa barrigota del amor de mi vida…


    -¿Has sido bueno?


    -Un santo, esta noche no te lo aseguro, creo que voy a tirarme a una gordita. Tendremos que buscar posiciones


    -Te quiero mi amor. Ya estás con nosotros.


    -Ya estoy, y estoy muerto, descansaré hasta Navidad y tengo la tercera parte, están grabando la primera temporada.


    -¿Sí?


    -Sí, lo harán en 3 emporadas. El segundo en otras tres y la última supongo que en tres o cinco, depende, me lo dirán.


    -¡Dios mío, qué suerte! Eres el mejor escritor que conozco.


    -Gracias mi amor, de las novelas quieren hacer pelis.


    -Y ahora tenemos dos niñas y no te puedo acompañar.


    -No te preocupes, se rodarán en Nueva York y Harvard. Está cerca.


    -Estarás con nosotros.


    -Si, en cuanto al año que viene haga la forma de libros voy a descansar un par de años, escribiré, pero lo dejaré ahí guardado, tengo que estar en las películas. ¿Y tú?


    -Se levantó y le enseñó el cuento.


    -¡Dios qué bonito y colorido!, me temo que va a tener éxito.


    -Eso dice el editor, es colorido y bonito y lo sacan este lunes que viene a la venta, para Acción de Gracias.


    -Lo vamos a celebrar.


    -Solitos tú y yo nena, y el pequeño. Quiero descansar, no pienso hacer nada hasta después de Navidad, que empiecen a grabar.


    -Necesitas descansar, estás más delgado, te doy unos kilos.


    -Muy graciosa.


    -No, voy a hacer ejercicio y descansar, y hacer mucho el amor hasta que tengas a las pequeñas.


    -He puesto las habitaciones y les he puesto nombre.


    -Sin contar conmigo como siempre, no soy nadie.


    -Bobo, si eran niños iba a ponerles Roberto y Juan.


    -¿Y ahora?


    -María y Reme.


    -Me encantan. Mi madre y tu abuela.


    -Sí. Y este bicho como su papá.


    -Papá, te quiero…


    -Mira Tana qué ha dicho…


    -Si, lo dice, en inglés también.


    -¿Y tu inglés?


    Y le dijo un par de frases en inglés.


    -Loca…


    -Sí, pero hay que cenar y dormirlo.


    -Me doy una ducha y dejo la ropa sucia, casi toda está para lavarla.


    -Déjala para Lori mañana.


    -Tendremos que contratar a otra más.


    -No quiere, le subiremos el sueldo.


    -¡Qué trabajadora es!


    -Sí, es cierto… me encanta.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO ONCE


     


    Diez años después…


     


    No podía existir más felicidad, su pequeño cumplía ese día doce años y era alto y guapo como su padre, quería dejarse el peo un poco largo, era la viva imagen del padre.


    Y diez años tenían sus hijas Reme y María. Dos niñas preciosas, con los ojos verdes mezcla de los dos, pero se parecían más a Tana.


    Habían ido al cortijo cuando las gemelas cumplieron un año.


    Y a partir de ahí iban todos los años, al menos dos meses y los chicos lo pasaban en grande, les encantaba y… estaba loca con ellos.


    -Mira que tener tres Tana.


    -Sí tienes mucho trabajo


    -¿Qué dice?, luego no tengo en todo el año.


    Visitaba Andalucía y los llevaban de vacaciones, estaba con sus cuñados y sus dos sobrinos que eran ya adolescentes, e iban a entrar en la universidad.


    Su hermana había ido con sus sobrinos a Nueva York a verlos.


    Cada uno tenía ya su habitación y Lori se había casado y tenía dos niños, aun así, iba a hacer la casa, Tana llevaba a los chicos al colegio y los recogía, no quería echarla. 


    Sus libros infantiles se vendían muy bien, no tanto como las novelas de Óscar, pero, gustaban mucho y ella solo iba a firmar a algunas ciudades donde más se vendían, pero volvía a casa.


    Óscar iba menos ya, porque cada novela era un Best Seller y una película o serie.


    Y como mucho pasaba tres meses fuera de casa no quería estar más tiempo fuera.


    -Estaban tan enamorados, que no querían separarse.


    -Cielo pequeña…


    -Dime.


    -Cuando los chicos salgan de la universidad nos tomamos un año sabático y nos vamos al cortijo. Para esas fechas Lola y Paco, se jubilan y seguro se irán al pueblo, tendremos que contratar a otro matrimonio.


    -Se contrata. Pero para eso quedan más de trece años, seremos cincuentones. 


    -Nos cuesta dejar de escribir.


    -Sí, nos cuesta.


    -¿Has sido feliz conmigo señora Medina?


    -¿En inglés o en español?


    -Ha salido Lori a la compra.


    -Sí, tardará, cierra el despacho.


    -¿Para qué? 


    -Para decírtelo.


    -Peligrosa.


    -Sí, pero no quieres una respuesta.


    -¡Como me gusta!


    -Como te gusta… siéntate, hombre y lo empujó.


    -¡Qué fuerza tiene esta chiquitilla!


    Y cerró la puerta y se fue hacía él, le bajó los pantalones y sacó su miembro, se puso de rodillas y lo metió en su boca lamiéndolo, chupándolo. 


    -¡Aggg, nena!, es que me encantan tanto lo que me haces…


    Y ella se afanaba en mover el viento hacia la costa, donde esperaba la espuma blanca y el arrullo del mar de deseo que despertaba en él hasta que subía la marea con la espuma y barría la calma que sentía, y se quedaba quieto mientras ella se levantaba y se apartaba la falda y el tanga y se sentaba encima de él sintiendo el calor hasta que él reaccionaba y descansaba y ella o esperaba besándolo y acariciando su pecho de acero, y lo besaba en el cuello, sacaba sus pechos y sus pezones y él los mordía y los lamía y entonces volvía a crecer y Tana lo cogía y lo metía en su mar de espuma donde bajaba y subía la marea y se besaban.


    Y gemían como la brisa… hasta estallar se placer…


    -¡Ah nena, te quiero!


    -Yo también, mi amor,


    -Que sí soy feliz…


    -¿Tú qué crees?


    -Creo que estoy muy bueno, por eso.


    -Pero, ¿qué vanidoso eres! -y Óscar se ría


    -Te quiero tontilla pequeña.


    -Y yo a ti mi amor.


     


    


     


  



  
    ACERCA DE LA AUTORA
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